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COMEDIA FAMOSA. 

. ^ ^ E C O , N A R C I S O . 
• D. PEDRO CALDERON DE LA BARCA 

' ' H A B L A N E N E L L A L A S P E R S O N A S S I G U I E N T E S . t ^ _ f U B L A í ^ _ E N E L L A 

» (iJarcifi ,Jovín , Galdn. 
^ ^ . Febo,Pajíor ,Gald». 

^ Silvio , Pa/íor , Galan, 
Anteo , Paflor , Galan. 
Sil cao , Pafíer , Viejo. * * * 

Eco, Zx^ala, 
Liriope, Zagala, 

J Laura, Zagala, 
) Ni/e, Zagala, 

Libia ¡.íagaUt 

(strene , VHlan». 
\ Bato, mano. 

* * * jí 

AccmPañaniienta, 

J O R I S A D A . T R I M E R A . 

^Mutación de hofque, y fale per un lado 
dt gala Silvio, Pafior , Galán. 

I g ^ á c e 3eArcadia,q ejminéte 
_ _ ilCleí<^ép'f^ la elevada ffétc, 

^ya grande eminencia tanto fube, 
: empieza monte,y fe remata nube. íae 

j(endo de tu ci^etc , y de tus huellas 
1 alfombra rofas , y el dosel Eftrellas. 
• ier el otro lado de gala Ftbo , Paflor. 

" i J t V , 1.., 
de humana da floridos dcfengaflo^^^-^^. 'i^'fs^Tíi] 
un circulo cumpiiendo de fus a n o s . ' s i f c S ^ ^ i i 

•bo. Pefames viene á daros mi tríftrá» ; r i 0 
de que la tara , y fingular bí l le i i ' '^j ' ' ' 
de Eco , defengañada de qué ha fido a -- p o 
inmortal , oy un circulo hs ctímplícíff 
de fus anos.q aunque dé dichas lleños» 
cada ano mas es una gracia thcnos. 

^—^a^ SJtta 's- y 'tHan». 
< • O • - -- 7- -J-' ' f ^ ^ , . . . . 

j . Bella feiva de Arcadia , que florida j j ^ ' . S e i v a s ^ - Arcadiar^ilo excelfo mote, 
jempre eftás, de matices guarnecida^íjí ¡ ^ganados ,y aves,pues,de efte Otíioncc 

in qwe a tu pompa ,árodas horas verde"^' á pediros albficbj he venido 

£ 

t" r^—r-» 
1 Dicicrábte, ni el Julio fe le acuerde, 
iendo él Mayo corona de tu esfera, 

todo el año Primavera. 
' ¿ K ^ a j a r o s , que en ekaíre fugitlvcs, 

fols matizadc^s ramilletes vivos, 
y añadiendo colores á colores, 
en los arboles fois parleras flores. 

j|f&«.Ganados,que en el monte divididos, 
mufica fois de cfquiUs, y balidos, 
y en la mareé de aqueíTe arroyo breve 

IdL.'i ''I 

VjMndidos trozos de quaxada nieve. 
5;™ A pediros albricias rol alegría"** 

viene de las venturas de efte día, 
pues Eco , en ¿1 Z:!g3Ía la mas bella^ 
que vio la luz de la mayor EftrcUa, 

y á daros oy un pélame cumplido: 
I s ^ ^ ^ i c i a s , porque Eco á ú florldá 
fi^P^ de fus años nos combída, 
y con fu vaiiidad hírer promete 

lautos un opíparo tffl^octes 
y el pefams, porque (dolor eftrano!) 
otro no nos hará defde aquí aüan año. 

Feíí .O Silvio? Sí/w.O Febó? t i í o S i Bíto? 
Ffí'.Tu mifmo h ti te iiombras,Qiéitcitof 
Batí. Pues fi no hay quien me nortibre, 

'.qué he de hacítíyel eftí loooos íírSbrIÍ*' 
tiempo eftá tsn nefiio.é ímpotEUno; 

-que es mentfter henratfe cada uno. 
Febo. Silvio , pues donde buenó ? 
Silv.O^ guftó vetígo, y JilboíOio llíqo 

, i r k 
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Eco, y 
eíli hermofa cabana, 

q u e , dos veces pagíza , el Sol la baña. 
Feho. Yo cambien á ella vengo, 

y de verte á ti en ella zelos tengo, 
que ya mi amor efta defengañado 

^ de que vives de Eco enamorado. 
Sih. O qué temprano, Cíelos, ap,. 

antes q con mi amor,di con mis zelosi 
ía/o.Qué falfos con esfuerzos femejantes 

eftán unos con otros los amaptes! • 
Feho. Por qué lo dices ? --i-gx^ H 
^ato. Aunque yo quifiera — ' • 

decirlo, no pudiera, 
porque toda efta mufica , elle ruldoi 
dice que Eco haJaJirlo 
de todos losriTigaks feftejada, 

Sih. Daréla el parabién con voz ttitfaadaí 
hafta q hablen mas claro mis defvelos, 

JRfi.Quié vio en villano amorta nobles zelos! 
lalcH lo! Zagala, y Zagala* cmando , y 

'Undo detrhs Etb , Sirene, Ntfe, 
y Stleno ^y Antio. 

,.]tc, A los anos felices de Eco 
divina.y hermofaDeidadde las felvas, 
feliz los feñale el Mayo con flores, 
ufano los cuente el Sol con Eftrellas, 

>//t>.Eco hermofa, en quien cUto 
. la fabia naturaleza 

la mas Ungular belleza, 
que jamás la Arcadia 
ti-circulo que • 

, la Aurora en tu« luces bellas^ 
tanto mejores, qj;^ en ellas 
u n o s , V otro$"1lpandores::-/ I u n o s , y otrosTWRandores::-

i f t d ^ i n ^ ' ^ h f ^ f i c . Feliz los fcñale el I M ^ i 
— Weh.Ta florida Primavera 

al TMnŜ aiMf̂  ÍAMA»̂  L el Invierno ignore frió, 
ardiente i g y » el E S H o ^ ^ t ^ ^ -
porque dure lifonjera * 
en fu verdor, de manera; 
que de Ja muerte las huellas 
n o truequen fus tofas bellas, 
fino fus claros albores::-

. F e l i z los fenale el M a y o , ^ c . 
Mi lengua, no te aconfeja 

yivir tanto , que es error, 
pues .moiit moza es mejof^ 

. flue JW llegas á f w vieja; ' 

Narcifo. 
y afsi , las edades dexsV 
que en piíTandofete aquella," 
de la hermofura mas bella, 
los matices, y colores:;-

V.jHM^fe. Feliz los feñale elMiyo.SCC^ 
ko. Eftoy^ muy agradecida 

al feftejo que me hacéis, 
y para que me mandéis, 
folo eftimaré efla vida 
en la canción repetida: 
pero quexarme también 
debo e£íe tiempo de quien 
con extremos mas eftraños 
en la fiefta de mis años 
no me ha dado el parabién. 

Antea. Si es que lo dices por ml^ 
yo foy ruñico Paftor, 
nunca hablar fu pe en amor^ 
luchar con las fieras si: 
y ya que he callado aqu!, 
en cu nombre al monte iréjí 
quanto cazaré craeré; 
y a f s i , con acción mas alca, 
lo que en palabras me 
en obras te " Vá^ 

Í//M.SÍ por mi también ha fidd 
E c o , la qucxa que has dadoJ 
no cñrañes que mi cuidado, 
me tenga tan fufpcndido: 
años también han cumplid6 
oy mis mayores enojos; ^̂  
Y afsi . en rendidos defpojoF ' ' 
no te ofrecen mis agravioslí ; 
las lifonjas de los labios, ' 
fino el llanto de los ojos, ? j, 
Doce años ha que falío 
Liriope, mi hija bella, 
de cftos valles, y que '36 elU 
no tuve noticia yoj ' 
oy los cumple, y a f s i , no 
admites vér en mis daños 
rcncíraicntos tan eftraños, 
pues el dia (fuerte dura ! ) 
que cumple años tu hetmofara 

mi defdicha años. 
Bato, Of no es de lagrimas día., 
í / re» .No nos quite la cfttaúeza . 

¿e til aoMbl^ 
fluef» 

/ 
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nuedra coman alegría. 
^//«. Buelva la dulce harmonía 

i poblar los vientos. Eco.Oy 
al Templo ofrecida eftoy 
de Jupicer , que en lo oculto 
yace de efte monte inculto; 
pues acompañada voy 
de todos , cumplirle quiero 
aora , que mal pudiera 
íola y o , fin que temiera 
el horrible monftruo fiero, 
que en él fe efconde, 

Fí ís . Aunque infiero 
quanto es grave pefadumbre 
querer penetrar la cumbre 
donde eíTe Templo fe afslenta, 
pues fu fabrica opulenta 
al Sol cfcala f« lumbre; 
vamos , que yendo contigo, 
la dificultad mayoc 
hara fácil el amor. 

Silv. Y yo lo mifmo te diigo. 
^ a t o ^ ^ o n o , que á ir no me obligo 

j<íígrtdc un monftruo encantado 
^ -ganado 

t^ntslt '"f"® aflombró. ' 
S ! r e » . j ñ ú ^ la mufica, y no 

que, t r P^ftor en el prado, 
que [ f p - vaya. Siíen. Yo también 

el Templo < íufe ro ,<^r t 
^ í ^ ü L r f u i W en él piedad efpero. f W » 

'lütft, Ips .profiga el parabién. 
Pebo.y , E c o d iv ina , quien 

obRta tu rigor 1 
¡|.. Silv.Uen lograra tu favor ] 
íf ico,píen qüerlíla no fe viera! 

' * fu lla'fl^ 
^ tiíviera temori*! T ^ 
S^y^Mupc. K los anos felices de Eco , ^6£c. 

* -^ntandó hoflmd^ ,' / falt mireifo 
¡ díphlef ,f fumádf^ t,iricpt 

dítentíndolt^ -
!;íV.No has de palFar de a ^ ! . lírfí'f.Comi 

quieres tu que me d«tttí>ga, 
^ í f l b s pajares qu« ^ffeucho, 
forman tan eftraña, y ' n a e T í 
muffíca p'ára- mi oído, -

ai;i;ebata4o g » ifeva^ 

tras fus acentos? JamSs 
voces efcuché tan tíernás, 
aunque efcuché tantas veces 
las aves que al Sol difplettan. 

Lirkp.ESas voces que has oído, 
y que tu fer aves pienfas, 
no lo fon. Nare. Pues qué f o n , madcet 

líWíf. N o conviene que lo fepas, 
j porque los hados han puefto 
I tu mayor peligro en ellas. 
• Karc. Qtté peligro, fi el mayoc 

ferá no efcucharlas? dexa 
•que ias í iga, fejpa quien 
tan fuavemente alienta 

Y ^ los acentos de fu vo t , 
JJ- diciendo en claufulas tícraasí:-
^ ^ " .lijMlf ' • - ' -

^ divmá,y hírmofaDeidad de las feWas:-

ép, 

ap» 
«A 

b! 

IíWfl/j»Nacuralmente llevado 
del a f e f lo , los remeda. (flotes, 

í fañT} Muf, Feliz los fenale el Mayo con 
. ufano l.QS-Cuente el Sol con Eftreilas, 

Liritp. Que en tantos años no liay» i 
quien árdifcBtiír fe atreva: 
cfta intrincada efpefura, 
y oy con tal mufica vengan! 

íTiirc. Permíteme , madre mía, 
los fíga. l í w / . T e n t e ; arrfw.Siieka^ 
como he de detenerme, 

ndo que á decir buelvan::-^ (res, 
""i^rFelíz íoüfsñak e) Mayo coñ flo-, 

fanojoscuente el Sol con ÉfltellaSi, 
m o p . Y i no fabcs , qús no puedes 

llegar mas , que hafta e í í i peña, 
que es pardo cancél , qué enciitúe 
los uffibíales de efta cusiía» : 
donde vivimos los dos í 
•pues cómo romper intenws 
los fueros de mi precepto, 
las leyes 4 e mi obedieaclá í 

^ Í í í r í . Como aquella novedad 
^ me ha d a d ó , noadtci Ii¿en¿la|: 

no para que intente foto 
qnebrantarla$^;'<y romperlas; 
mas para qife^íintent© káblaiie 
mas claro, cfeuchauic á tbt ju i ' 
.Yo , dcfde aquefts pénafco, 
gue es raya ^ n ^ c qieiOidcnaí -

A i ; ' quf 
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4 •Effo 
que pueda llegar, Ke vífto 
de la gran nacuraleza 
varios cfcftos. Un día, 
fobte aquella parda (ierra, 
vi una ave, que es fin duda 
de todas las otias Reyna, 
fegun lo ufana que vive, 
y fegun lo aleo que buela. 
Efta fobre un verde nido 
hecho de pajas, y yervas, 
unos polluelos tenia, 
a quien con fu boca mefma 
mantenía , en quanto eftaban 
defnudos de pluma : apenas 
veñidos los v io , y con alas, 
quando las piedades bueltas 
en rigores, los echo 
del n ido, para que fuera 
del difcurfo de fu vida 
la necefsidad maeñra. 
£ntre aquellos dos peñafcos 
(aun allí dura la quiebra) 
una Leona criaba 
íobre pieles de otras fieras 
unos cachorros, á quien, 
defaograda fu fíereza 
por los pechos, mantema, 
¿aña que cobrando fuetzai 
los arrojo de si Kiíftna, 
«atandolos con fobervia, 
para que ellos corocIéiíTea'^"^ 
lo que íes daba en herencia. 
Pues G una fiera , y una ave 
del lecho, y el nido echan 
á. fus hijos , para que ellos 
á vivir fin madre aprendan: 
por que t u , viéndome ya 
con las a l ss , que en mi engendra 
el difcurfo, y con el brío, 
que mi juventud oñenta, 
no me deípides de ti ? 
N o ,Bt¡e has contado .tít mefm 
que hay mas mundo,que eílos montes? 
mas cafas , que aqucAa cueva ? 
nías .gente , que aqueftos brutos? 
mas poblacíon , que eftas fclvas ? 
Pues por q u é , madre, me quitas 
la libertad, y me AÚgas 

Karcifa. 
d o n , que á íus hijos concede» 
una ave , y una fi;ra, 
patrimonio que da el Cielo 
al que ha nacido en la tierra í 

íiriop. De que difcutras, Narcifo, 
oy tan refuelto, me pefa, 
porque me obligas á darte 
^ e í f a s dudas la refpuefta. 
Y o lo ha ré , pero no aora, 
que antes que el Sol fe obfcurczci,; 
á cazar que comas quiero 
fa l l r ; en dando la buelta, 
los peligros te diré, 
que amenazan tu belleza, 
y las caufas porque afsi 
te he criado, que pues llega* 
^ tener ya entendimiento, 
tu fabrás guardarte de ellas. 

lo que aora mi voz 
con mis lagrimas te ruegan, 
e s , que no falgas de aquí, 
hafta que yo á verte buelva. 

Vare, Yo te lo ofrezco, con una 
condicion , y es que no 
otra vez o i 4 ^ 
aquella voz lífonjéra, 
que efcuché, porque ferl. 
mucho no irme trás ella, 
fi otra vez á decir buelve 

i voz tan fuáve , y tiern;-
los años felices deEcoic,¿|:j{. 

^¿iJjLiriop. Llegó el día que temí, 
pues ya declarar es fuerza 
a Narcifo los fuqeffos 
de mi v ida , y de fu eftrella 
Uiofes , dad ventura oy 

r t 

S^i 

caz 
ontcsí iu el i 

á las puntas de mis 
ininca mas me Importo j - t ^ t y 

¿ a r p r e f t o al alvérgue b u e l t a / ^ ^ -
S^t áatÉo de cax.a con un vmabte^^ _ 

Solo un día que ha qusií5íí ^ > 
cazar con mas diligencia " j 
el defeo, no ha eiKontrado> ' 

jalguna caza , aunque fea . 
penetrando las entrañas 
de efta cpnfufa maleza, 
que tardé,, ó nunea ha fentidai 
de .^lasc^s la hucli»: 
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fin llevar alguna prefa, 
que la pueda dar á Eco, 
pues vine en fu nombre. 

Sale Liriope con arco ,/fltck 
Liriop. Apenas » - - -

tímido conejo oy corte, 
cobarde perdix oy buela; 
nunca viene mas de efpacio, 
que q u ^ d o fe bufca apríefla 
la caza .^«íe í . Entre aquellas ramas 
ruido he fentido. Liriop, Entre aquellas 
hojas rumor he efcuchado. 

'Anteo. En qualquier cofa que fea 
la cuchilla he de dexar 

^de»efte venablo fangrienta, 
• r f^fop^n lo que fuete he de ver 

manchado el hierro á mis flechas; 
pero un hombre es ( ay de m i ! ) 
no difpares, tente , cfpera. 

'Anteo, Bien ha fido menefter 
oír que pronuncia tu lengua ¿ 
yo í humana , para que 
4a ¿Éci^n al brazo fofpenda, 
' " " • ' ¡n menefter ha fido 

quien , eftraño monfttuo , Teas; 
pero llevarte conmigo, 
que á una Zigala hice ofrenda 
de lo que oy caze en el monte, 
y ferá notable emprcffa 
el ofcecette á fus plantas, 
y el aíTegutar la tierra. 

Liriop. No defefperado intentes^ 
tan grande acción, pues arr íefps 
tu vida. Antio.YdL no es pofsible 
dexar de Intentarlo. Liriop, Pienfa 
antes á lo que te atreves. 

^«feo.No hay cofa á que no me atreva 
ya .Liw/ ' .Pues ferá á tanto tiefgo, 
como el de morir. Anth. Qué efperas? 
difpara. Liriop. Si haré; mas , Gieios, 

í con la fobtada violencia 
que alentar el tiro quiíe, 
al arco toropi la cuerda. 

Anteo, Sin duda , que yo configl 
efta viftoria defean 

Q V , 
o. t^aiii^Jl 

l 

ií* ' ^ i . 

' "i^flatte cpnifás feñas 
S ! r eT \ l ^ Jmbre, para que el íropulfo 

' ái arco la cuerda. 
^ ' l ío . tumano monftruo , quien eres? 
fígX^'opioy una ignorada fiera 

j ^ f ^ ^ e . t o montes; y afsi , antes t 
/ qucaqui mas noticia tengas 

de n i , buelvete porque 
fi ar otro paífo intentas, 
deie mi aljaba á tu pecho 
.ye« bolar las faetas 

, que ellas folas 
fe embaracen á si mefmas. 

Anteo, Si las feñas no me mienten, 
conocido he por tus feñas, ^ 
que eres el prodigio, á quiea 
toda , efta comarca tiemblí» 
y afs i , aunque dos «luertes juntas 
aqui mi recelo tema, 
la una de tus h.irpqnes, 
la pita de tu eftrañesa, 
he de attogeílarlas ambas, 
porque ya no folp iijtCBU 

mil pedazos te haré anfes LitchandéL 
que fegunda vez me venzas. j 

Anteo.Mú fabes quiefl es el joven 
qué te l idia, que aunque fueias 
Leona de eftas montañas, 
huróíllara tu fobervia. 

- ^ í f i í ^ ^ y infelice de mi! 
ya que á tu valor fi^jeta 
cftoy , no me lleves fólaj 
que lleve conmigo dexa 
la otra mitad de mi vida: 
Natcifo l Anteo. Los labios cierra, 
no llames á quien ce ampare} 
porque fin que te defiendan, 
he de lograr cfla dicha. 

i r r /V.Narcifo ? Anteo, Calle ta lengua 
Van/e luchando , y ¡ale Narcifo. 

•iíiírf. La v.oz de mi midre he oid»,_ 
que ttiftcmeñté fe. quexa, 
lUmandoíTie: fi ella mifnja, 
que bo. falga de la cueva 
me manda , como me llama ? 

Deritro Liriope a h 
Lirhp.NiKí íó , á Dios, que ms aufentan 

de 

% 

i 
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y^ Eco y f Narcifo. 
ti mis hados. Nafc, Qué efcucho í T T í la elección de mis paíTo» • 

pues como, madre, me dcxas, que como es la vez, pcímerá. 
diclendome defde lexos, 
fm que p donde eftás fepa, ( J ^ o sé fi yerra, b £i acierta. 

Di< ' que los hados te han difpuefto 
hacer de mi amor aufencia? 

día que te efperaban 
mi a lma, y vida mas contentas, 
porque efperaban faber 
quien foy , y como me niegas 
la libertad, folamente 
budven tus voces, y aun effas 
no cabales, pues el viento 

. la mitad me ufurpa de ellas? 
Jfe^en^IíV.Narcifo, i Dios. Nan.ky de mi! 

qwé he de hacer fin ti en aqueftas 
montañas folo. Isnorantlr» 

-X -- ĥtixĵ &i 
que de la cueva he falido. 

< 5 1 

y 

ól 

montañas folo, ignorando 

3uien f o y , y qué modo tengan 
e vivir los hombres, pues 

, fino á hablar, me enfeñas, 
y aun eflb te perdonara 
ao ra , porque no tuvieran 
en fu abono lasídefdichas„ 
el confaelo, de las quexas " 
Mi bien , mi madre, fenora, 
buc lv í , buelve á m i , no feas 
tan ingrata , que me dexes 
* vivir entre eftas peñas, 
compañero de fus troncos, 

^ fus brutos, y fus fieras. 
Qué enojo te he dado ya, 

Eara que de efta maneta 
uyas de mi ? no he vivido 

fiemprc acento á tu obediencia? 
Sé yo mas de lo que tu, 
madre , has querido que fepa ? 
pues para qué me caftigas 
con tan eftraña fenteucia? 
A^ de mi l qué haré? la voz 
i d a alli fe oyó ; tras ella 
i r é , que no dudo, que 
mis bgcímas la detengan. 
Éa , adelantaos, fufpiros, 
decid que ya el llanto llega, 
que le aguarde un breve inííaHCe, 
que íolo va á enternecerla. 
Mas ay trifte! que no sé 
fi acierta el dífcut íb, o yerta 

® 

h-

•loíes, mis plantas guiad: 
C^eloí., focorted mis penas: 
S o l , alumbra mis fentidos: 
inclinad mi arbitrio , Efttellas: 
fieras, doleos de mí: 
aves , repetid mis quexas: 
montañas, dadme falida: 
troncos, decidme la fenda; 
pues á un infeliz , á quien 
íu mifma raadre le dexa, 
judo ferá que le amparen 
Diofes, Cielos, Sol , Eftrellas, 
fieras, pajaros, montañas, " 
t roncos, peñafcQS, y felvas. r ^ , . . 

Mtidafe el teatro en el de puerta del Templo^ 
y faltn Feho Silvio afidos de una cint* , f 

Be» dettniendelot, y detrás Laurs, 
Sirene , Libia , Sileno ^Bato, 

Zaga¡eí,j>Zagalaí, 
Antes perderé la vida, 

' q u e dé la cii;u^ 
que eftoy yo ^quÍT Silv. Ta^ 
me perdone, y no me ímpid! 
el quedar con el Hfton, 
ya que haviendofe caído 
de tu eabello, yo be fido 
el que^ en aquel á ocaSoa 
le llego á alzar el primero» 

Feho. Amor nunca en fus favocd 
gradúa los acreedores; 
y aunque llegafle poftrero, 
le he de llevar. Sato.Uo adv41s"j 

F e h . Qué ? ' 
Bato. Que es muy civil contienda, 

|>owun l i f ton , que en la tienda 
a veinte maravedís 
vale la vara» luchar? 

Siten. Si les dos haveis culpad», 
que. mi proltxo cuidado 
oyítae acuerde mi pefar, 
dicindoiiK;, que no es día 
de lagrimas el que veis, 
como convertir querei» 

tú&e%a. la «legua 

coa, 
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con que del Templó bolvemos ? 
Sí/®. Como en qualquiera ocafion 

los zelos dífculpas fon 
aun de mayores extremos, 

ffco.Óldtne á m i , fin que tengáis 
mas contienda , ni porfía: 
ñ el lifton por prenda raía 
tanto los dos eftimais, 
advert id, que no merece 
hafta aora eíTa eftimacion, J 
pues no es favor un lifton, ^ 
que el viento acafo os ofrece, 
de mi cabello bolado: 
que aunque yo no entiendo nada; 
de amor , la ocafion tomada ¿ 
ha de fe r , y el favor dado* 
Y afst , hafta que yo le dé, 
no le tengáis por favor, 
bolvermele á mi es mejor, 
que yo defpues le daré 
de mi matfo á quien quifiere 
que con mi gufto le tenga, 
^ ^ u n q u e mi temor prevenga 

efpere, 
lifton te reftituyo. Dafile, ' 

Si/».Yo también, aunque no creo , 
que jamás buelva el defeo 
a veife con favor tuyo. Dafe'lé, 

iSífí. Si havertele buelto aquí, 
is jara que tii le dés 

' t s galán i venga , pues, 
C|laro e s , que es para mi . 

i el mas galán ¡ Bato, Por quS aoj 
le falta para fello, 

caigan en ello 
imás , como yo 2 

a que á ii reí^ituido 
eíTe Iris de colores, 
que con tantos rcíplandorcs 
lifpnja del viento ha fido, 
hav.emos los dos , te pido 
que cumpla tu beldad tara 
oy fu palabra, declara 
para qual de los dos es, 
como ofrccifte. dée 
igual featencia, y rcpai4 
que fi yo te le bok i , -
por obedecerte fue 

no 

i 

folamencc , y no porque 
merecerle prefumi 
jamás; y fiendo efto afst, 
que no le d é s , te prevengo? 
que á fer tan infeliz vengo 
en amar , y padecer, 
que aun t emo, que he de petdot 
la efperanza que no tengo. 

s f o . Yo tampoco la he tenido, 
que el haver yo defeado 
ver mi dolor declarado, 
mas defconfianza ha fido, 
que fi 2 una duda rendido 
teílgo de morir , que acuda 
es mejor mi fe defnuda 
de fu defeogaño al daño, 
por morir del defengaño, 
fi he de morir de la duda, 

fíí í?.Duda, ü defengaño InfieiQ 
oy precifos; y pues no 
es pofsible tener yo 
la ventura que no efpero„ ^ 5 
vivir oy dudofo quiero, 
antes que defengañado, 
pues en mi ínfdiü eftado T 
es lanoe menos peoofo -
el fer en duda dichofo, r . 
que d^ cierto defdichado. 

^ ' ^ ^ ^ c o ama aquel que en fo cngaSe 
fu Dama 

no ama el favor, i^íío. Menos aitla 
quien no teme un defengaño. 

jSih, La duda es dolor eftraño. 
Feho. Efle quiero padecer. 
Sjlv. Querer dudar , no es querer, 
Pebo. Querer faber , no es amar. 

.SZ/r'.Pues yo no quiero dudar. 
'"V^fl.Pues yo no quiero faber. 

'co. Vos que rae declare, y vos 
que cal le , folicitaisf 
y yo en la duda en que eftaií 
he de igualar á los dos: 
deme , pues , el ciego Dios 
índuftria para que aqni 
hable , y calle, folo afsi 
el callar , y hablar fe infíctev 
el lifton daré al qüe hiciett 
mayor fineza por mí, 

Peho. 

\ • . 

M 
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Yo acepto la condÜMoti, 
y fol ámente pudiera 
fer effa la que pufiera 
alas á mi prefuncíon: 
fundolo en efta razón, 
el merecer no eftá en mi, 
y en mi eftá el fervir; y afsi, 
puedo efperanza tener, 
pues no eftá en mi el metecer, 
y el hacer finezas fi. 4 ' l í ) 

5(7®. Yo la condicion no aceto, 
porque fi tan feliz fuera, 
que hacer finezas pudiera, 
no las guardara á efte ef f f to : 
naíía. un amor que es perftfttt 
rcfetvo%^endo efto afsí, 
bien la conJicíon temí, 
pues mi corazón conftante 
no podrá hacer adela^tf 
mas de lo que ha h e l ® i j a f t a aquí 

^ Sale Anteo con Ltrtbpt, 
i/éa.Eco hermofa , á quien el Ciel 
dotó de tantos favores, 
bellas Zagalas, Paftores, 
honor del Atcadlo fuelo: 
vivid , vivid fin recelo 
de aquel tuonftcuo, que con tantal 
penas ós alfombro, quantas 
veces le vifteis , pues ya 
humilde, y retidid» etíi, ' ' ' 
befando de Eco las plantas. 
En fu nombre al monte fui, 
y en el monte^^ encontré, 
n o es la admiración de que 
os le haya traído aquí: 
no el verle cubierto afsi 
de cabello, no el andar 
es lo que . os ha de admirar, 
fiao el oírla hablar, que tiene 

-nueftra humana voz , que viene 
aíbacctle mas fingular. 
Preguntadle, hablad con él, 
que á todo os refponder», 

£fo,SI hablar fabes, dinos ya 
quien eres , monftruo cruel ? 

Febo. íi.tfpondanos m horror fiel 

quanto fu '^elclavitiíd, fience, 
Silv. De qué erpccic diferente 

Eco , y Ñarcifo. ^ 
eres i Si/e». Sabes donde eftás P^ 

Liriop, Pues no puedo callar mas, 
efcuchidme atentamente. 
Yo , Paftores de la Arcadia, 
no iby , como prefuinis, 
monftruo irracional, que foy 
una mugir infeliz, 

fe bien , no ha fido el^ engaña 
I muy notable , fi advertís, 
que folo para fer monftruo 
de la fortuna nao). 
EÍtos Valles, que eftán fiempte 
de un matiz, y otro matiz ^ 
l lenos, porque en todo el año 
no faben mas que el Abril, 
fueron mi primera cuna; 
pluguieffí á efle azul viril, 
que tumba, y no cuna , huvieffen 

/ ^ _fi¿o entonces para mi. 
Joven mi hermofura, apenas 
empezaba á defcuhifc, 
en mis primeras Auroátis 
algún agrado gentil, ^ 
quando á defciitó-eaitiistej^ 
empezó ( efto permitid 
que diga) que no vio el Sol 
una hermofura fíl iz. 
Ztfiro , un galan mancebo, i 
hijo del viento fútil, ' 
por el nombre, que fu ^ . . 
debió de llamarTe afsí, j 
me vio en el prado uc ' 

^^éñámorado de mi, j 
á entender me dio fu i 
cortcfiriente , á que el 
refpondio de mis mextíí*ar-*eji|||i^r" 

Jero n o , mudo fi. 
fde allí mi fombra fue, 

y yo fu luz defde allí, 
pues no hice mas que abrafarj, 

él no hizo mas que feguiri. 
"quintas veces, ó quantai _ ' 

dar á los vientos le vi 
fufplros de ciento en ciento^ 
lagrimas de mil en mi l ! 
Sn que el b u r i l n i la lima • 
del porfiar, ni el afsifllr, 
pudiclTen labrat mi pecho. 

f í i 
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porque « a diamante, en fin, 
defendido aun á las mellas 
^ la l ima , y del buril. 
Deíéfperado fu amor 
de no poder confeguír ^ 
mi a m o r , y deíefperado 
de padecer, y fentir; 
una tarde , que al exido 
apacentando faü 
una manada de blancos 
corderinos, que entre si 
retozando, celebrabaA 

Be Don Pedro Calderón déla.Barca. 
agoviándo la cerviz. 

I j la Jjbertad del redil, 
| T m l Zéfiro llego, 

a^raaandofe de mi, 
DÍSS^omo al muro la yedra. 
bien como al olmo la vid, 
díJkO-: L a que no han podido 
rendimientos confeguir, ^ 
configanlo las violencias, 

efte inftant&(ay de in i l )u 
el Zéfiro arrebato 
á los dos con tan fútil 

á^oxtffifi^iento, que a las nubes 
. " " vi; 
que como era padre fuyo. 

Sor no mirarle morir 
e amor , le prefto fus alas: 

{([mirad qué piedad tan vil ) 
quien vio contienda de amor 

flueva? pues bien afsi _ 
r bolabamos los dos como 

la temetofa Perdiz 
en las garras del Aror , 

, 1a Garza en las del Nebllf 
I vlendome defvanecer, 

-vnt ' medir 
Rancia de la tierra, 

los ojos cerré, y me ad 
al traidor hijo del viento: 
H a , que abrazo es tan ruin 
el que l<i necefsldád 

[ hace dar , y no fíntir !: 
- >Dft,efta fuerte , pues, conmig» 

n ^ o el veleroí Adalid 
"Sel aire á cfla cumbre altiva 
á quien todo eíTe turquí 
gl»bo con la pef» eft^ 

Hay en fus duras entranai | 
una obfcura cueva; aqui 5 
de los piélagos vacíos 
el humano vergamin 
tomó puerto, á quien falio 

l im anciano á recibir; 
• •ScTpues os diré quien era, 

porque aora es fuerza decir, 
que hpneftando la traición 
con la difculpa civil 
de amor , que aun el enojar 
es en nofottas fervir: 
Llegó, entendedlo vofotros, 
y á mi vergüenza fuplid 

\cofas, que para faberfc 
W íe han menefter oir: 
' ^ i e n creerá, que tan eftcaáo 

principio de amor fu fia 
tan cerca tuvieffe, que 
Ta nacer fue fu morir? 
Todos lo creed, que apena» 
coronada de jiizmin 
falió otra Aurora , no sé 
ÍJ á l lorar, b fi á reir, ^ 
quando , aufente de mis brazo^ 

Imas á Zeliro no vi: 
jué hay que fiar del que finge» 

el que ama ptocede afsi f 
poder de aqufl anciano 

' -

con mas atehcioa , porque 
I empieza otro cafo aquí 
! no menos eftraño ) eftc 
i Tyrefias era , el fútil 

Mágico , que tantas veces^ 
Ihavrcis oído decir, 
Ique affombraba con fu cienci» 

L los Diofes , pues afsi 
i effe enquadernado libro 
le once hojas de zafir , 
e leia Los fecretos,-
lue muchas veces le vi 
os futuros coticingences 

\ inunciar, y ptcvcnir. 
'Quantas vec«s eclipsé 

} al Sol , gucfto en fu zenit?, 
,Y quantas refplanííeces ' 

T ^ - í í 
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TO Eco i y 
VK'h izo deFde Tu Nadir ? 

Qaantiís a la blanca Luna 
la viftib de carmesí? 
y quantas á las Eftrellas 

j a s , viftib el oto de Ofic í 
Porque fe quifo igualai 
á Júpiter , él allí 
ciego, y prefo le tenias 
confideradme aora á mi 
ptefa alli, y ciega también» 
aborreciendo el vivir, 
y laH lañimas vereis 
con que mis penas fentls. 
Sola ima utilidad pudo 
mi foledad adquirir, 
que f u e , fabee los fucelTos, 
qus de fu ciencia aprendí, 
principalnniéntc: en las caufas 
naturales, á quien fui 
mas inclinada : no hay ^edra, 
flor, yerva , ni hoja , que e a fin 
fu nstiiraleza niegue; . ^ 

xo efto no es par^ aqui. J ^ 

arcijo. 
á faber, ni k difcurrlr ^ 
mas de lo que quife yo, 
qu&(9l alcaniaffe; y en fin» 
ña que otra perfona vigile 

Í
l ^ m a n a , fíao és á mi. 
Efta es la caufa porque 
•iendome tal vez huir 
por el monte los Paftares, . 
efcándalo fuyo fui. 
Klas ya que ha querido el Ciclo 
mis fectetos defcubrir, 

•podida de aquefte joven, 
todos conmigo venid 
por mi h i jo , pues es fuer?» 
/a entre vofotros vivir; 
•usif de que ya el difcurfct 

fuyo l6 empieza á afligir, 
y Rtí 'dudo que fu pena - -
le acabe al verfe fin mi. 

para que me creáis 
tQ,db' quanto os repet), 

' hnf íí nííí-pSfi aIcTiiñá ?in 

n día i, pues, aquel caduco 
efqueleto ms hablo afsi: 
Yo he hallado por mis eñudloSi 
qac ya el termino cuniptt 
dC; mis íiliencos, oy es 
guando tengo de morie, 
n í ^ e n g p que dexar, _ = 
is COBKwnc^^^euíXI • - j f ^ ', " 
de mis fortunas , fino es 
lo que te voy á decir: 
En c inu ellas, un garzón, 
bellifsimo has ¿c pa^ir» 
una VOÍ+ y una hermofun 
folicitaran fu fin, 
am$ddo., y abocteqiendo, 
guatdalc de v e r , y oiré 

f x o ^ viendo-del vaticinio 
ya los anuncios cumplip 
Icn el parto , y la bsllezaj 
todo lo dejaos, temi: 
y aísi , fiii giiércc jarnaS 
¿e aquella c.uCYa falirir 
affeguranda i Narcifo 
4" iM i?elig.ro$„ *tvi, 
filanaw- fin ^(ic l l e g a d 

tJ 

> A 
que a,l teatro del MancÚ^. 

pot £i oífteis alguna ycí 
mi fuceíTo' reíerir, 
y hsy' alguno entre vofotí'J 
^ e aora fe acu«'das4!'"'?í3K 

^ ó , que eñ los inquietos M a í e í 
de la fortuna corrí ^ j-
tan*graves tormentas ; y? , H 
que al iiunca mud& clarííi jfiV ;: 
de U fama boladora ' i / ; : ^ 
tantos difuntos la di j 
yo -
cómica tragedia fui ; í l 
y o , excmpia del padcceri i ; 
y o , epyíjgo del fentir; 9 

cifra del fufpirar, 
del llorar , y del 

¿ ^ a hija foy de Sileno, — 
Liriope U infeliz, , i»; 1 

í'Víw. Ay hija del alma ftií^TÍ 
dexa que una v e i , y roU;,.,-
tu cuello enlácc; yo fey. \ - ; 
Sileno, y pues merecí 
a Ja que TOuerta líoréi 
viva abrazar, ve r , y Pír, ^ 'í 

, veng? l í muerte I ppes y» 
no tengo, mas que, vivir* 

tirkf. Humilde. » tus gícs eílojf,. 
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Dt Don Pedro Calderón de Ja Barca. 
au nque la vergüenza aquí Arrpdiliafi, Liriop.So hay confuelo para sai 
me embaraza mucha parte havíendomé fuctdido ^ ' i 
del contento que hay en tni»'" '^ . dffdlcha tan nueva^ 

23«, Los brazos albricias íean pues Natcifo de la cuev* 
de fuceíTo tan feliz. Ahraxjila, 

Feiio. Aquí mas dice el callar, 
que el decir puede decir. 

Slh.Con bien , Lirlope , buelvat^ 
á efta campaña gentil. 

\B«to. Yo, hafta veros defollada 
del pellejo que veílis. 
aun, no me atrevo á abrazatoc. 

At>té«, Dicho fo mil veces fui, 
pues traer tanta alegría 
pude al valle confeguir. 

i/V/o/í» Mayor fetá , quando todo» 
veáis mi h i jo , en quien lutil 
cfmero naturaleza 
fus perfecciones; venid 
conmigo á la cueva , donde < 
me efpírá , hallareis allí 
bruto ff mis bello diamante, ' 
y tpfco el mqor rubí, 

' lu ia^ j^ i r ioge mia. 
£fflI'^)3onTa>«iri"os da ir . 

junítJSi, Feiff. Oj ien fe quedara, 
fin véti de e.fte cafo el fin ? 

'Balo. Yo , que fi no hay que fíat 
de una rouget manfa , dt, 
qué hflvrá que fíár de aquefta 

i » — ' ^ ^ a n montaraz j y certiH 
SHia. Vamos todos. 
Todos. Vamos todos. 
íir 'tof. Vamos , mis paffos feguld; 

Narcifo , 'no té entriftezca 
mi 4ufencla , y a voy por ti 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Laura , I f i f e , Libia, ; fíüC^aien Lmope 
Sirem, Fe\ Anté« j/íí/ewe, 

Y vlIctSMfífelii fu i , 
Fcbo. Oye. Silen. Aguaída*. 

Efcúcha.J í fe . Efpcrs, . 
Wf i . Mira. i<»/¿0, Adviexcen 

QotíGáera. 

! 

Narcifo , Natcifo Cíelo 
en vano eftas voces doy. 
Sin duda , el haver tardado 
tanro en MDÍr aquí yo 
dte la cueva le faco: 

máteme mí cuidadeií 
/<»?eí71Mo te aflijas ̂  que pues él 

en efte monte ha de eftár, -
yo te le fabré bufcár. 

^ijírfo/. Todos írémos. L i m p . C t w i 
fortuna ha fiáosla mia: 
Narcifci yo t ^ é f mortal. 

Siltn, Ay Diofes, qüando cabal 
fccedetá una alegría? 

Silv, Difcurriendo el monte y ^ o r » 
llaauandole', pues ferá 
cicrtQ el refponden. ifVío/i. N o haá» 
porque íl afsi le bufcamos» 
«1, qiie nunca gente vio, 
mas es fuerza que fe ffconda, 
quft no á las voces refpunda; 
mas oíd lo que pensó 

^jjfi^in^genlp: para jque venga 
SKSfríáwdw Iti üe fiavcE* 
una induftria. ' 

Tfláw. Qoé ha de fcr7 ; / 
N j hi;y cofn que onÉf teng» 

jnas fuerzí para atraeilcj" 
que oii muficai; y fiendoi afsíí 
divididos defde aquí, 

^ yan t ando , para moverle 
I íódos id. Pibi. C.«n l a u r a , eft» - ' 

falda al m o i ^ :corrcr& 
Silv. Y con Sltene ir¿ 

penetrando ( f f i . awcfta. 
Mt ' ta .Ya c p i Libia, .iiafla. la: cuinbtC 

'̂ fiV Vo con Eco he í ? tijettít 
mas aj t í p^fadurabte-' . ' . 

Bato. Y yo*ípn Nife tafñtóca¡, 
he ftc eotrar á elle j a f r i , . : 

B a A 

y*. 



y; fí cantaremos mal, 
~ _ E c o ahullarémos bien. 

Lh 

Eco, y Nareifo. 
•flores. X. Fuentes.. 

Yo fin l ey , y fin avifo 
todas pirtes iré, 

Cidi uno cante lo que 
fepa : N ircifo , Nareifo. 

Wc. Cómo ya en ¿os partes 
wiere que efcuche ? 

Acanta Sirca. De Nareifo me diga» 
^ ü ? e- íombras, y luces. 

, ^ f c . Y aun en tres, fupuefto 
dice eftotra-.í-Lam. Pu í^de l monte la f i ld i , ! * ¡qáe 

f ' ^ "j® t Díganme de Natcife oiginme de ^|f tclfo ' ' • 

i ; 
í t 

i : 
ii. i -

P ' i i . 
p 

I 

^̂  ' y flüTej. [i 
ASifr Pjés á mi de la felv» i 

— — ' tocó lo alegre, 
de Nareifo me digan T 

fuentes. ^ 
Citnfa fméir. Pues le coco a tnl aceniS" 

medir la cumbre, i 
díganme de Nircifo 
íornbr¿i y [acesj^,. 

W f J T í f f l , í ^ s i s ^ 

tí, 
, á mi aftélff 

los rífeos l o c i i v 
de Nareifo me digaa 
luces, y fdmbras. 

I f t r . A la falda. ífi/e. A la felva^ 
SirfH.A la cumbre. £cíi.A1 rifco. 
XiVwjí.Oiga á todos, y todas 

dícir::- Ella, toiat Mufic. Nareifo, 
i la fa lda , á la felva, 
a la cumbre , al rifco. Vanfc» 

^ Sale Nardfo. 
*i»rf. Aunque la fuá ve vox 
' de na! aladre 

que oigo,fombra es que me ofrece 
^ fin cuerpo el aire veloz: 

;| |«es hallarla no he podido, 
por mas qus al monte he baHadoj 
ya d aliento me ha faltado, 
aquí moriré tendido 
al canfancio, aunque no ei 
él:16 q.uc -nws me fatiga, 
í n o la fed : y a f s i ,^ iga 
de aquella agua cl ru ido, pue»^ 
para darme alivio, '' 

" diciendo corre. 
teuf. canu l - w , Biganmc de Harcira 
fuentes, y ffjtes. 

«írf.PwMtQ qué voz es efta, 
que m t ítiípeíij^ í t * 

w , MB/j W ^ t jpigintac do Nireifo 

^ luces, y fombras. 
f f a r e . ^o t feguir á todas 
«í ninguna figo. 
%d9j . A la fa lda , á la íetva, 
, á la cumbre , al rifóo 
pfKí. Lirkf. Oiga á todoís. y todas 

Ella , tedas ,y Mufiti-Í^izcifa^ 
•c. íü^ómo , li á mi me llamaiSj 

^ fonoras hermofas voces, 
^ Solvéis huyendo veloces, 
- no jB io no le dais , , , 

un alrHo a mi fentido, 
^ mus trocándole en agravio, 
; me eml»i3i4Í5 el del labio, ^ 
. » r irme tras del oído ? 

¥ pues de vofotras mal 
puedo petcibii í a ' s ' ' l í n s C ^ . 
gl róidó que entré eftas peñaíj; 

V no menos dulce, el criftal 
Mee , fu aliento me aé, 

j^endo la primera vez efta, Jy 
afan cl llegar me cueftai' 

«I agua, pues no dexé 
; ^ n c a la cueva hafta oy, 

« n d e un alcornoque e n 
taza, menos liíonjera, 
We la que mirando eftoy^ 
jj&arnecida de yervas, 

"ramos. 

fuentes , y flores. 
Víírf.Mis la voz á pararme, 

diciendo l í ue lve : : »^^^ 
p<»M/«Af,ys.-D3 Naru f l a j^^^ igaR 
^ flores , y 
p J v . Si es.que a tny«"íflg''tiufcas^ 

, or qué me huyes ? 
fatiía Sirtn. Diginmc de Narcifot : í 
T fombras , .y iuees. ; 
iíKTf.Pueílo ijttc no rae a l ¡v«v J- • 

— g a r ; _ 
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por qué me eftorvas ? 
'anta Eco. Díginme de Narcifo 

luces, y fombras. 
Liriop. Repitiendo a un tiempo 

tonos didintos, 
oiga á todos , y todas , 
decir::- Ella , túdoi ,y Mufic, Natcilfo. 

*Uarc. Pues á todos cfcucho, / 
y á nadie veo, 
buelvo al agua: mas como • 
fi oigo efte acento ? I 

ÜantaLaur.Ei el engaño traidor, 
y el defengaño leal, 
el uno dolor fin mal, 

el otro mal fin dolor. 
Warc. Solo aquella voz pudiera 

fet remota de un fediento: 
fcguir quiero de fu acento 

J a muíica lifonjeta. 
'antaNife.Si acafo njis defvatios 

llegaren á tus lumbrales, 
la laftima de fer males 
quice el horror de fer míos. 

mas cerca efta fuena. 

UiDon Pedro Calderón de la Barca. 
efta con mayor empeño: 
qué hermofo ferá fu dueño, 

vence por el oído 
que en rigor 

aunque una , otra me encanta 
y aquella tan dulce canta, 
mas eftútra me enagena 
de mi mífmo, porque tiene 
mas agrado, y mas dulzura; 
por eña verde efpefuta 

—-tff bufcatla me conviene. 
tanta Sirtn.Vén, muerte, tan efcondSfla 

que no te íienta venir, i 
porque el placer d&l morir V 
no pie buelva á dar la vida, ^ 

' 3os at. et is 
con fueria dcfígual ! 

^anta Laur, El uno dolor fin mal, 
y el otro mal fin dolor. 

Narc. Voz , que pofttando mis biios, 
mis males creces mórtales::-

Canta Ni/e. La laftima de fer malcí, 
quite el horror de fet míos. 

Ifarc. No quifiera véc rendida 
la vida á tanto fentir. 

Canta Sirtn. P o r q u A l ^ l a c e r del .inotic 
no me buelva á dar la vida, t 

Narc, Lo que ficnto , mal me 'eblígo 
I á que lo diga mi aliento. 
Canto Eco. Y aun no cabe lo quc^itUft^ 

en todo lo que no digo. Á 
Narc, En mil partes divldides I 

mis cuidados, fon defpojos 
del viento ; ved álgó , ojos, 
6 no efcucheis ta t i to , oidos^ 

\^uelvt¿ cantar cada ma fit tipts ^ f-
" fale Ec«, 

j ^ c ^ É n lo alto de aquellas peñas 
' ' " A h i t c e voz fono,. 

.y 

qu? nuevamente borró , 
¿ e las paíTadas las 

fico. Solo"el tilencip t é ^ ó - . . i ^ 
ha de fer de mi tormento, 
y puii no cabe lo.gue fiímtí 
en jodo lo que ño digo. 

Karc. Yalgamc el; C i d o i efta ÍI 
que es Re.yna de. todíS e lU^ 
que aunque por dulces, y. beUa» • 
juzgüé las que hifta a oía oí, 
con taas f u s n a ha furpciuíide 

'co. Alia aquefta parte yo 
he de penetrar lo ameno 
de eftas intrincadas breñas,, 
u n a , y otra vez , diciendo::-* 

Solo el filencio teftigo ' -
a M ^ í s r ' d e mi toímenta, 

y aun no cabe lo que ¿ílét̂ tO • 
en todo lo que no digo. 

Narc. Pajaro de eftas montañaii 
que„con fuáyes acentos 
tan fonoramente eres 
dulce confuíion del viento-: 
fi entre el o ido , y el labít^ 
dudofo , abfot to , y fufpenfof 
me v i , fin faber quien es 
mi mas poderofo afe£l r | 
pues al oír el cciftal 
<3ue roe llanSaba fedienro, 
fediento también me llama 

aire , que á beber buelvpí 
como de una ícd , y etra 
tatuó hai trocado el a f . ^ a , 

en vez que l a b i a s , y oídos 
be-

jf 
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Bco, y 
agua , y aire , has hecho 

que beban fuego los ojos, 
y tan venenóle fuego, _ 
que para explicarle, es fuerza ^ 
penfar que en tu eftilo mefmo:;- í 

El ,yEcoc*rtt,So\o el filencio teftígo 
ha de fer de mi tormento. 

Bruto diamjnte , que mal 
pulido de eíTj groflero 
rofco rrage, brillar dexas 
el alma que ocultas dentro; 
no menos fufpenía yo ' 
quedé al rairatt^ fupuefto 
que a b f o r t a . ^ B f e , y confufa, 
íolo á refponderte acierto 
con lo mifmo que cantaba::-

''Santa. Y aun no cabe lo que fíenío'^ 
t e n todo lo que no digo. ^ 
/ ífc. Parecidas, fegun eflb, 

fon nueftcas dos fufpenfiones: 
t a n t o , que los dos diremos, 
t u , por fi á mi me refpondes, 
y o , ^or fi á ti me parezco::^ 

f: ískla/ doj. Solo el fibencío teftígo 
[ A^de {er de mi tormento. 
raífTT^uíeíTeresí íco.Una muger. ^ 
Jfarc, La fegunda eres que veo, 

y aun la primera pudiera 
decirV pues á b que entiendo, 
no era muger para mi ^ 
la prime t i que vi^ 
queten mi p-cho no encendió 
nunca tan adivo fuego, 
comQ tó voz , y tu vifta 
lian encendido en mi pecho: 
adonde vas por aquí ? 

Seo. A folo balearte vengo, 
y con dífear hallarte, 
cftlmára , á lo que entiendo, 
no hayerte hallado , porque 
oy en ti mas que hallo pierdOé 

Narc, Conocíafme í Seo, Yo no. 
Narc. Paes eotso en eílc dcGirco 

á quien: no conoces bufcas i 
ufafc ch el mundo cíTo 
de que bufquen las mugeres 
á quicü no conocen i- Prefto 
lá omfa, que m e ha traid^ 

Narel/a. 
labras. Narc. Di la , pues. 

Eco. Slleno. 
Narc. A quien llamas ? qué pretende» ? • 
Eco. Febo , Bato , Silvio , Antéo. ^ 
Narc. Tú quieres matarme , como 

fi ya no me hu vieras muerto. 
Sirene, Ltrlope, Nife, 

venid todos á efte puefto, 
que ya he hallado á Narcifo, 

Salen todos^ 
Silv, Llamado de tu voz vengo. 
^nteo. De tu voz vengo traído. \ 
Silea. Alas me ha dado tu acento. 
^ebo. Aquí Eco hermofa llamaba. 
r^ííío.^íiVeH.Pues todos llegan,lleguemoi. i 
Narc. Taiita gente hay en el mundo l 

^•Ziriop, Felice yo que te veo. 
\Narc. Pues cbmo , madre, á bufcatrtic 

vienes con todos aqueftos» 
SHen. Pedazo del corazón, • 

dadme los brazos. iV^rc. Teneos, 
y fí me ha de abrazar alguien, 
fea aquella que eftoy viendo: A 
quien es me d i , y lo quejas 
madre, porque eftefTuTpento, 

: tan notables diferencias 
de roftros, y tragcs viendo. 

Liriop. De efpacio fabrás tu h!(íori'a#^ 
Siien. Dices bien, que aora no es ti^mpeí 

de detenernos aquí, 
juntos al valle baxemos, 
allá mudarás de tr sge, 
y oirás todos tus fuceflbs, 
hermofo'Narcifo mió. 

Perdonad mi atrevimienta, 
SUeno , y dadme licencia 
para dar al Zagalejo, 
mientras vos le hacéis veftidó, 
un pellico, que por nuevo, 
irá con mejí.T difculpa. 

SiVín. La merced os agradezco.; 
Feh. Yo tné adelanto i embiarles 

y defoctipado de' efto, ap, 
amor¡, intenta finezas, 
que hacer por ta hermofo ducRo.l^jífi 

Síh. Dadme lecciones de como 
obligue un defdén, deíeos. Pafi^ 

¿iien, Dichoío yo j . que he vívldov 
bafta 

•• .1 
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hafta haver mirado efto. Vafe. 
Antéo.Dlcha, he tenido en fer yo 

de efte acafo el inñrumento . Vafe, 
Lir/íi/. Sigue, Narc i fo , mis paflbs, 

que ya no es patria el defierto. Vafe, 
Narc. Muchas cofas he admirado, 

pero una fola me ha muerto. Vafe, 
Eco. Mas que fegun fon las penas, 

que dentro del alma fiento, 
vienen á fer nueva hiftorla » 
del mundo Narc i fo , y Eco. Vafe. 

Salo. Ha SIrene. Siren, Qué me quietes l 
l&u/CiAlgo es lo que te quiero, 

fepas en algo 
gufto que yo tengo. 

S/«M.PeOr le tuviera yo, 
fí te quííiera á tí, fidí®. Niego, 
que cada cofa en fir tanto, 
todo es malo , y nada es bueno. 
Pero efto á pa r t e , entre tanto, 
que á nueftros amos figuicndo 
vamos , tu no me dirás 
una verdad? Siren. Yo la ofrezco. 
^ ^ ^ la cumplirás, que no 
^^^aS&Hadar*-*- hacerlo, 

pero vaya ; y o , Sirene, 
foy muy grande majadero. 

S/rí«. Grandifsimo. Bato. Voto al Sol, 
que aora he caldo en ello, 
defde que efto viendo cofas, 

^ y e fon cofas que efto viendo, 
fin entenderlas, Sirene. 

Sírea. Qué cofas ? Bate. Pues hay fuceíTo 
tan ef t raño, como haverfe 
hallado oy mi amo S i l e n o ^ ^ 
una hija fu ya falVa ja, / T ^ ^ 

-:iaR¥3»ftJ3lvagito nieto, ( ^ ** / 
y havermé dfi ir yo aoray^Jj^y' 
á cafa a vivir con ellos? 

Siren. Pues elfo qué importa , d i ? 
Bato. T u no fabes, feguh cffo, 

lo que tratar con.falvíges., 
5;>í»,lBito , no lo fon aqueftos, 

fino una m u g e r , y. un hombre. í? 
Bíífe. Effos, i lo que yo ent iendo, 

fon los peoras fálvages, 
' k vez que llegan ái fcrJ^o.-

Sírf».Paes haí vifto.tu ¿a tú vida: 

15 
garzón mas he rmofo , y bello, 
que Ní rc i fo ? Bato. Ya eftarás 
caprichofa; mas no es nuevo 
agradarfe de falvages 
las mugeres. Siren. O mal fuego 
en tu lengua! qué muger 
fe ha llegado á agradar de ellos i 

Bato. Qué muger ? todas aqueftas 
oue iié , Sirene , diciendo: 

pMuger h a y , que fe enamora 
|íde un difciplinante, viendo 
I que es tan gran fa ívage, que ' 
j á si roifroo fe da recio. 

Alugec h a y , que. íc ,enamora 
de un bolacln , atendiendo 
que es tan gran falvage , que 
aí^rfa en aire , haviebdo fuelo. 
Muger h a y , que fe enamora 
de un torea'dor, adviniendo 
que es tan gran falvage, que anda 
con el toro en galanteos. 

"Síuger hay , que fe enamora' 
de un danzante , conociendo 
que es tan gran, falvage , q u e 
fe muele á compás los hueffóSfc 
Muger h a y , que fe enamora 
•^SíJSWarflwc cfgritne , fabienda 
que es tan gran fa lvage , qüft 

ine fus ojos á riefgo. ; ̂  

juger hay , que fe enamora; 
faber no quiero 

mas. Bato. Pues aora empezaba^ 
Siren. Divertidos, en e fcdo , 

con tus locuras , al valle 
hemos llegado. 

Bate, Y haviendo 
3 ^ _ d e x a d o en cafa ¡i los dos, 
Ji fe va el acompañamienxo. 

S;>í«. Cada uno a fu ganado T 
querrá acudir. 

Bato. Sino es Febo, 
que á la foledad fe buelve. 

Sale Peho, ¡ i 
Jebo, SIrcnc , á bufcane vengo» | , ^ 
í/cM. En qué puedo yo fers i r te í ' 
Bato, Yo por no ef torvat , meauCento, ' 

y t^ambien por , i r 4 ver 
que haccti loshueípede» Queyoi; f^^ft, 

Pehiy. 
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16 Eco, 
'Febo. Pues nadie , Sitene , ignqra 

en el valle la firmeza, 
con que la taca belleza 
de Eco mi atención adora, 
no havré meneftet aora 
repetirla ; y pues aqui 
eí í ibas, quando ( ay de m i ! ) 
un favor depofico 
pata una fineza , yo 
le intento ganar por ti . 
Sirene, fupuefto que eres 
oy tu la Zagala a quien 
Eco ha querido mas bien» « 
y en fu gracia te prefieres, 
u dar vida á un muerto quietes, 
procura faber en que 
mis agradarla podré, 
que las finezas no fon 
de mayor eftimacion 
por grandes, Sirene , que 
por la ocafion en que llegan. 

Sirín, N o tienes que decir mas, 
quanto yo fepa verás, 
que mis labios ao te niegan. 

Jftbo^Effo mis anfias te ruegan. 
Siren.Yi tí: digo que lo haré, 

y nada te callaré. fafe. 
Fí&«.Quieii mayor tormento alcanza, 

que el que ama fin efperanza ^ ^ ^ 
& ^ n a hermofura fin f¿ ?, 
Attenas el lDPfi:?fio fTsáaV 

Nárcijo, 
y en el corazon efcrito: 
y para que lo conozcas, 
el haver , madre , nacido 
en los montes, y el havec 
criadome con tal retiro, 
todo para en que yo tengo 
en las Eftrellas previfto, 
que una voz , y una hercnofuia 
con dos ef¿¿los diftintos, 
amando, y aborreciendo, 
fon mis mayores peligros. 

Liriap. Pues haz por guardarte de ellos, 
confiderando, Narcifo;:-

Nítrc, Qué ? Lirhp. Que tú folo nffóMÉ 

ette monte de nieves encanece, 
quando la Primavera le florece, 
y el que^elado fe vio , fe mira ufano, 
JPaflfa la Primavera , y el Verano 
los rigores del Sol fuf te , y padece: 
llega «lAitil O toño , y enriquece 
el monte de verdor, de fruta el Uam 
Todo vive fujeto a la mudanza, 
de un día , y otro dia los engaños 
cumplen un año,yefte al otro alcanis. 
Coa efpetanz'aíufrc deíengaños 
un monte, que a falcarle la efperanza, 
ya fft rindiera al pefo de los años. 

— « " C M - r t f e , f Narcí/o. 
f i o f . Has citado atento ? Nan. S?, 
' y todo quanto me has dicho, 

en la memoria lo tengo. 

podrás guardarte á ri miímo. 
Nai-c. De todo advertido ya, 

licencia , madre , te pido 
para ir á ver por el valle 
lo que otras veces he vifto» 
Sepa yo de los Paftores 
los diverfos exercicios, 
el modo de apacentar 
los ganados, el eñllo 
de las labranzas del campos 
y ya que libre ntc^T. 
Qebales algo á los ojos 
oy mi natural Inftinto, 
que no todas las noticias 
deber tengo á los oídos. 

Z-'w/». Aunque con algún temor 
la licencia" te permito^ 
mas porque no vaya^fo lo , 
quiero que vaya contigo 
un criado de mi padre, 
que te informe,y te d i avifo 
de.' todo : Bito ! Sale Bato» 

_ W Síiéra > . 
\Liriop.Q\ Aü tu defpcjo fio 

mi temor : Narcifo quiete 
ir 4 ver todo el exido, 
y conocer los Paftores 
i ^ a q u e f t e valle vecinos, 

1 Llevale por a i , y de él 
no ce apartes: Advertido 
efcucha , B ito , lo que 
^ f o l a s aqui te digo: 
no le deX ŝ con alguna 
Zagala hablar, íiíto.No me flblStó 

i 



De Don PedreCalderen de la Barca. 
á eflb fo lo , porque es 
muy defapacible oficio 
el de eftorvador, y yo 
á lo contrario me inclino 
mas; que en fin es hacer guftc^ 
y muero por fer bien quifto. ' 

Ltriop. Tu harás lo que yo te encargo: 
mejorad, Diofes divinos, 
del hado las amenazas. Vafe, 

Buena comífsioa ha fido 
la que tu madre me ha dado: 
quien en el Mundo havrá viAo 
que fean ayos los Bjtos? 

J í^ f f .Ea , vamos, Bato amigo, 
difcutriendo todo el valle» 

iBtfío. Efcutramos. 
Narc.Qiüh edificio 

es aquel ? Bato. Aquel ? un Tempro ' 
de Apolo eminente, y rico, 

Njí-c. Es muy judo que los Diofes 
tengan lugar naas altivo, 
que aun en lo material deben 
fer al hombre pttferidos: 

fabré decir quanto 
el Ijavct Tiwídt) eftimo 
el edificio dorado 
entre los demás pagízos. 

C^ Dict dentro Anteo, 
^kttt. Ys) Cs pondré en paz, voto al Sol, 

fi la honda me deíciño, 
Narc, Qué es aquello i 
jJíi/o. Eftáji lidiando 

allí dps fuertes novillos 
de .An téo , y él los aparca 
con la honda, , y con el filvoé 

' Narc. Quien e's Anteo ? Bato. Un Zagal 
MI V^aliente que ha ^havido 

5 en toáa;la Aftadia. Narc.Y qué es 
V ter valiente;? S^co, Haverlo él dicho. 

Narc, Cuyo ha íldo aquel rébaño ? 
Bate. Si ha> de raátatme , Narcifo^ 

á pcfeudas , no es TOÍjpr 
tomai; aqiiefte cochtlío, 
y degollarme- con el , : 
que con el de pj lo? Digo 
que no preguntaré mas: 
Cuyo aquel rebañe» ha fidp, 

Sjjo, flue de efle moni¡e.a eiSf-Xall^ . 

defciende en can cxcefsivo 
numero, qne tras si trac 

17 

defcabellados los rífeos? 
Bate.De Febo, que es el Paftor 

mas difcreto, y entendido 
que tiene toda la Arcadia. 

Nat-c, Y en qué , dime , ha confiftido 
el fer entendido un hombre ?, 

-Safé. En dar otros en decirlo, 
porque una mlfma razón 
dicha de dos , ,ya fe ha yífto 
fer en el uno agudeza, 
y en el otro defatíno. 

Nayc, y aquel ganado, que llegi 
amenazándole al rio, 

* ha de agotar fu corríentc ? 
Bate. Quien me ha juntado contigo 
• De Silvio, que es el Paftor 

roas galán. Narc, Y en qué ha caídof ^ 
fer galán? Bato. Un pareccrlo, 
fiendo al ufo tal le, y brioí 

iVWrf. Pues hay ufos en los txHes^ 
Bata, S i , yo me atuer,do havet vifto 

ufarfe mi «ño á los. pechas, , 
y otro año á los tovillijs, 
y efto no es mucho, que en fjt» 
confiftia en los veftid.ós; 
mas en las catas me acucrdí); 
el tener ufos diftíntos 

q u t l i a f i ^ l f Z A hlio, 
ufo? í ^ e . ü n tiempo que fe dieron 
en ufar ojos dormidos^ 
no hivía htrijicifurí dífpíeria»" 
y todo era mirar vizco. 
Ufaronfe ojos tifgados 
lurgo , y dieron en abrirlos 
tarito, que de temerofo», 
fe hicieron cfpantadízos. 
Las bocas chicas eptonccí 
era de lo mas. válido, 
y andab.an por t f f i s ^aUfeji 
todís Icts latjfpsiftüncídps. 
Dieron en ufaríc grandes, 

. .y en aquel inftapte nfifruíj 
fe defplegaron las bocas, 
y dexando lo xar-ifo 
láí lo pequeño, pufiaiPií 

C h 
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fu petfíccton en lo limpio 
de lo gcande , hafta enfeñac 
dientes , muelas, y colmillos. ^ 

ico cama dentrt. Pues el S a l , y el alte 
tuiban mi color, ^ 
hacenlo de embidii i r ' 
el aire, y el Sol. ^^ , 

H a n , Quien es e f ta , que un t tbañi^ 

Narcifo^ 
el Huit de ti es precifo. ^ — — - — — - - ^ , 

^ que es un encanto tu v o í , 
tu hermofura un hechizo. FVf. 
Cciarfe quiere el niochacho. Vafi*. 

Eco. Sirene , qué es lo que mlío í, 
i ^^ iga l h a y , que al darle yo 
» •bcafion (tiemblo al decirlo ! ) 
^ de hablar conmigo , fe aufenca^ 

trae de blancos cotddtillos, Ijuycn*!» ^^ conmigo l 
dando á entender, que fe dexin^ 5 '' ^ eftraiío t an to , no, 

• que él pueda (pierdo el fentido ! ) 
configo acabarlo, como 

Zagala, que a* Sol ha vifto. ^ ^ S^el que yo no haya podido 
Jiarc, Qué f e t á , que al verla yOjg •C'^hconmigo , al ver que fe aulentc^ ^ l 

pierdo todos mis fentidos; ^ ? CLaP^^^"^ fentirlo. 
rt- : _/• _ 1 ^ -V^' 1-1 míe i-AlísKríina 
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y efte pefar que me hace, 
fe le agradezco, y eftimo, 
dexandome engañar de él, 

, creyendo que es regocijo l 
Hfítfo. A la h é , q u e eflbs extremos 

de amor f o n , de rellftirlos 
trata al principio, porque 

:Xp1p podrás al principio. 
'anta Eco, Pues el Sol , y al aíce 

turban roi color, 
hacíalo de embidia 

¡ . « . r f l ^ i t e , y el Sol. ^ 
Narc. Si una voz , y una hermoluta N 

me amenazan con caftígo, ^ 
de fu hermofura, y ( a ^ x o z ^ ^ ^ . ^ 
huyamos. Bat^. ^ 

Salen Eco , j Sirene. > _ 
Narcifo ? 

Jídrf. Hertnofa Zigala? ^í«. 'Mucho 
verte en efte trage eftimo: 
^bmo te parece el valle i 

j i o es mas ameno efte fítio, 
que el monte donde nacifte ? 

ifarc. Si en él tu belleza admiro, 
no folo mejor que el monte, 
mejor fetá que el Elifio: 
roas quedare á Dios. Sco.Pot quS 
te vas tan pcefto ? Narc. Imagino, 
que me importa el aufentarme, 

^eo.Cbcaoi Como ha viendo fido 
una v o z , y una hermofura 
mis dos mayores peligros. 
X sonciucKñd» en i\ entcambosi, 

t 

Yo' que la mas celebrada 
Paftora f o y , que ha tenido 
la Arcadia, yo que de tantos 
idolatrada me he vifto, 
al defaite de un rapaz 
tan groíTero, como lindo, 
tantas vanidades píf t ío , 
tantas altivece» rirdo, 
que confiefle que lo fientr^ 
Mas (ay de m i ! q<íí me a 
que ninguna fieme mas 
los defaires que la hizo 
la libre condicion de uno, 
que quien ufana ha rendida 
la efclavi pafsion de todos,, 

¡ porque en efedo es precifo 
que todo eftilo fe eftrañe, 

' quando es eftraño el eftilo. 
Siren. N o de efla maneta fieniaft 
I un acafo fucedido 

tan acafo. Eco. Si fupieífes" 
lo que fíente el pecho mici/^ 
( ay Siretie 1) no ciilplras 
eftos extremos que has vifto^ 
Difde el inftante que vi - 1 
U hermofura de Narcifo, 
viyo , juagando que mueroj-
muero , jusgando que vivo, 

Saleif Silvio, y Feh». 
.'ítor í ^ é efcucho, Cielos ? tü quews í 

T u extremos ? Cielos, qué mito ? 
Jtbo. T u llantos ? íi/v. T u fentimíeiitoi 
M í . ^ T a I d ^ ú o u l í f«fp!tps:^ 

í c f » 

Si 

§i 

r-j % • 
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^ u e ninguno de él fe duele, 
fi no fabe que es dolor: 
luego fenttr fuera « t o e 
el verla fentír aquí, 
pues viendo que ííente alsi, 
podía naas piadofaniente 

na. r.no loio rae i dudu i i . — 
T J Í ^ Í r a n d o que fus divinos W que en 

ojos mas perlas congelan, " " " " 
que de la Aurora el r odo , 
al Cielo pediré albricias. 

•'Feh. Yo al ver que en dos bellos hilot 
de aljófar oy fe defata 

k todo el campo del Olimpo, 
i el peíame daré al Cielo. 
V ih . Alegre á fu voz me rindo, 

porque efte apacible llanto, 
con las ternezas me ha dicho, 
que fabe fentir fu pecho. 

'Feh^ Tdf te oy á fus pies m» humillo, 
porque me ha dicho efte llanto, 
que hay algo que ella ha fentido. 

fice. O qué mal conten to , Amor, 
e res , pues que no ha podido > 
deificarte de un amado, 
tener dos aborrecidas! 

I 5*7». Si ,cn el defear , ó Fcbo, 
I hacei finezas compito 
-¿"•ssiieciíti amor j en efta acción 

/ J ' ^ obligarla lo que ííente 
f que fe duela de mi. 

Que folo fe compadece 
el que padece u n ^ o l o r , 
concedo ; y afsi ^ i atnoí 
del fuyo fe compadece; 
fi á ti fu dolor te ofcec® 
alivio , porque de t i 
íe duela, yo el revés A , 
pues es mas jufto q u e ^ o 
me duela de e l la , que ú® 

^qge ella fe duela de mU 
Silv. Si yo remediar pudieta 

con mí dolor fu dolor» 
el no hacerlo fueia error . 

m ^ ^ h r i e b í d o . , , ^ ^ Peh. Yo de qualquieri manera 
Febo. m ^ i fucEtc ? Silv. De efta fuerte; fentir fu dolor quiíiera. 

^ Sih. H a c e r , no es c q M » decoto, o y e , pues es tuyo el juicio, 
k £ct. Por difsitnular mis penas, 
5„„J iav té por fuerza de oirlo. 

S i / r .Tan tara e s , tan peregrina 
de Eco la belleza ufana, 
que no creyéndola humana, 
la adoré como divina: 
oy , p u c s , que al llanto fe inclUia, 
mayor efperanza alcanza 
mi amor , luego en confianza 

penfamiento 
eftíhiai fu fentimíento, 
pues',de él nace mi efperanza. 

'FehtíYo[, defde el pumo que j i 
á E c o , fiempre la adoré^ 
como diviná , y a u n q u ^ 
llórar ipr^ l ¿ vi , 
humana no la cteí;-
con que peifuaditme intento 
^quc fiente mí aitevirofcnto, 
porque á fer divina alcanzaj 

. luego debe mi i fpeiánza 
mptii; si; ü i ic tupBlwo« 

d'e é'l conveniencia. Effo ignoro? 
que mayor inadvertenpia, 
que el hacer yo conveniencia 

"•^ t fc t i f l lar «ie ^^ a d o r o ! 
g « . A t e n t l m e n f e he.'efcuchado. 

de u n o , y otro la impot tun» 
compeiehcla, y que ningún» 
fe declara en mi cuidado: 
je» t i , n i en tV he' eftimad» 
confuelo, ni compafsionj 
y piiefto que iguales fon 
del que cftima , y del que llpt« 
los a f e a o s , h a f t i aora-
no es d? ninguno el liíton. í̂ J/SV 

Sí/w. Plegué á Amot , pues ofendida 
de é' , en mi agravio ,te empica^ 
que de quien amas te veas 
quesüfa., y aboaícida* f'*/** • 

" - / f f e k E f f o k ios O e l o i no 
^' mi VOT, mejot es qiie »fsi 

abowezcas, pues aqui 
^uieiea mas m « peqai fícj^íi -

C 2> * 



Narcifo. 
á trueco que i nadie quietas, . Saltn Bato , y mn'rn. 
que me aborrezcas á mi. M ^ a t . Donde buelves ? N o lo 
AY Suene! que haré yo, que por mas que me refífto, 
me d i , fi es que algo has fabido. l^ no puedo mas : á ver buelvo 
que en el mar de mis defdichas 
me pueda fervir de alivio ? 

Sirta. Sola una cofa. Pebe. Qual es ? 
Sir'»' Olvidar. Febe. Sin duda has viña 

defahuciada mi efpfranza, 
pues la recetas olvido, 
que es fepulcro del amor. 

Sii-en. Mal haré, jG no te digo 
lo qué sé , y a ^ u e has fiado 
tu dolar del pecho mió: 
Eco no puede quererte, 
y no tan común ha fido 
fu deíderijlique no fe haya 
pofttado::~Fí¿o. A quien > 

A Narcifo. 
Fáh. Ay Sirene 1 mal has hecho::-
Sirfi.'En ^ué? Fffío.En havermelodicho. 

í / > í s . Tü no me lo has ptfguntado? 
Peía. S i , ínas por aqueflb mifrao 

no d'ecirmelo debieras, 
pues quanto un zelofo quifo 
faber , q u j ^ o faber; 
y pues nJlIKaba en mi arbitrio 
no p r e g u n e a ^ , cftuvícra 
e»! tuyo'-'no decirlo. 

t/rW.Annqufr tarde eíli 

*ic d5s , 'Febo , í o ^ k l c o ' ' ^ ^ ^ 
fagattcía yó con otra: 
»uDGa li) que eftá efcondido 
de muger , quieras fabetlo, 
É hasr de fentlr el oírlo. Vafit 

Flores de efte ameno valle, 
troncos d« eflos altos rílcoí, 
-aves de «fte manfo viento, 
.fieras de eíte monte altivo, 

^l^dftorfs de «ftas riberas, 
•ganados de cftos aprifcos, 
hertnofuras á s eftos earapos, 
criftales de aquellos rios, 

fÜKS Eódos teftígos faifteis 
del veñrutofo amor mío, 
de mis defdichadw selos 
fed aora también teálgos, 

fibrc 

la beldad que en efte fitio 
dexé. i/ííff.Pues ya no eftá aquí, 

Wíírc. Digafnie, Paftot amigo, 
'que fobre el cayado eftrivas 
tan confufo , y fufpendido, 
íi á Eco , honor de eftas m.ontaSas^ 
por eftss valles has vifto. 

f í éo , Refpondate aqaefte ac5Ío» 
en tu purpura teñido: 
pero n o , que no he de hacettíi 
yo infeliz, porque te hiao 
kIíz tu amor : vive , joverv 
ufano , y defvanecido, 
que yo no quiero tomat 
mas venganza, que en mi aíifcao|' 
pues tu no tienes la culpa, 
de querer á quien te quifo, 
Y yo si de haver amado 

^ a la que me ha aborrecida 
•'WÍStt^ Qué es e f to , Bátoi-Tl.^ 

Que quieres ^ 
q u e . l e a , G . i n a d f w d o 
preguntas por Ec l^^a quien .1 
a Eco adora ? Nart. Qué cfquivír 
veneno en efla palabra 
me has dado por el cido» 
^ e ha corrido al cotazon, 
tan vat io , que a un t iempomifoo 
me abrafo, y tiemblo , altcrnáñd^ 
yelo ardiente, y fuego f ú o ? 

Bata.m que tu á Febo le difte^ 
ífarc.Y Febo , d i , Bito amigtií,--*^ 

es de Eco querido i Bato. No, 
antes íiempre aborrecido 
vivió. Narc, La mitad del pefo 
has quitado á mis fentidos, 
que aunque arde el yelo, es tempMoi-
y aunque yela el fuego, es tibios 

_ Sdle Eeo, 
^ # . M e | o c es que de una VCE 

' " ^ l e declare el dolor mió. 
N a r f i f o , i b u f c a r t e vengo. 

Ñarc, Ya el vét que á bufcatms vína^ 
rae qiútp la otra iaúad, 



«r -

pues fino huviera venido 
á bufcarme , fuera yo 
á büfcarla: en qué te firvo ? 

Eco. En efcucharme , cantando 
lo diré , pnr fi te obligo 
mas con mis voces. Balo. Yo quieto 
dar á Liciope avifo 
dé aquellos extremos , pues 
yo no bafto á r^fíftirlns._ 

pwííí Eco. BellirsinTo Narci fa 
que á eftos amenos valles 
del monte en que nacifte 
las afpetezas traes: 
mis pefares efcucha, 
pues deben obligarte, 

^ qu indo no pot fet mi«s, 
' foto por fet pefares. 

Amor fj^be con quanta 
Terguei?za ll-ego á hablarte» 
y no d u d o , ni temo, 
que tu también lo fabes: 
fi atiendes los colores, 

me falen, 
Íá p u í ^ ^ f r ^ w ^ e nieve 
variada por inft«ites. 
Porque en Cada fufpiro, 
que en efefto fon aire, 
camaleón de amor 
fe muda mi fembiante. 
Défde el primero día, 
que al monte fui á bufcarte, 
y . ce halle la priméra 
entre fus foledadcs: 
mi vida a tu bermofura 
rindió fus libertades, 

eftrañeza 
TÍIt~¡[itivéi doniire: 

que aunque eftaba. tan bruto 
entonces el dlanía>ite, 
de tu pecho , ya daba 
.mtiírftra de .fus quilates-
Feo í o f , la mas rica 
Paftora de cíIm yaHcs, 
bella de cir pudkían. 
mis infelicidades': 
que de Amor en el t e m p l o , 
por • 1 á fus Akaics | 
d e f c i . js bellcaat 
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pocas lamparas arden. 
Todo aqutíTs Occeano 
de vellones , que hace 
con las ondas de lana 
crecientes, y menguantes: 
defde aquella alta roca, 
hafta efte verde margen 
efmeraldas paciendo, 
y bebiendo criftales, 
todo es mió j no hay 
Paftores que lo guarden, 
que á mi fueldo no vivan 
atentos , y leales. 
Todo á tus pies lo ofrezco^ 
y no^ porque ^ rogarte 
llegen oy tuis ternezas, 
imagines que nacen 
en la conñancia mía 
de ufadas liviandades, 
fupueí lo, bello joven, 
que no puede obligarme, 
fmo es de fer tu efpofa, 
á que mi amor declare, 
porque tengas en mi 
íiempre firme, y conftaotA. 
un alma que te záotPi 
un pecho que te ame, ' 
una fe que, te eftitne^ . 

j a & l ^ d o que te enlaccj, 
ai^wt^i^M; te .firva,. ' 
amor que te regale,, 
defeo que te oblgue, 
cuidado que te agrade, 
y fi eftos rendimientoí. 
no pueden obligarte, 
t t i f tc , confufa , ciega, 
m u d a , abfo í ta , cbbatde> 
infclice, afligida 
me verás entregarmei 
tanto á mis feniimicntpsi. 
que en voces lampntabl.qi 
el aire confundido 
de mis voces, fe alabe 
de que Eco enamorada 

j ^ T e -ha convertido en itrqt 
iPS-c. Hecho havta tu rigor 

experiencias en mi ptclio^ 
«ou te iba taijor^ 

• - t (Bal, 



na es taya la cnlpa 
Eco á aenatte llegue, 

^ f i n o f u y a , y aunque tengo 
Qcn parte que agradecerte, 

13 dueño de ti, 
¿'í t in ta ventura deípreciej, 

tan fuera de la tazón 
las leyes los zelos tiehen, 

; g a n d a n que muera quien». 
^Retido, y no quien quiete» 

$ 

12 Eto, 
m a l , Eco divina , has hecho 
en declararme tu amor: 
pues tan claramente arguyo» 
que poftrado mi alvedrio, 
yo aota á defpecho fuyo, 
te dixera el amor mío, 
íi huvíctas callado el tuyo. 

Í'TÍTBüfer íé á t P m i airada 
pena, la tuya te tray, 
con que ya la acción mudada 
ye las diftancias que hay 
de rogar á fet rogada. 
Sin reparar en el hado, 
mi amor iba á ti rendido: 
ya en fu tíeígo he reparad»: 
quo Yeo maí favorecido, j 

.qüe_veia defpreciado. 
(Y afsi , no me digasT^o» 
tu amor , n i en tu vida efpercs 
>cr que fu luz me abraso, 
pües coa faber que me quicteí , . 
viviré contento yo. que no haga nada en vencctcew 

fifí. O / e , aguarda , efpera , ten ^Bce. Silvio , mírai;- (tnit í 
él paflb. üiTiíw. Suelta la mano. * t^arc. Ay de raí Ir-Eaizl"" 

Áí tenerleujido faie SUvit, Advierte:;-
Qué e&lo que mis ojos vén? niatárlft me írritas 

£co. Éicuchame. mrc.Siti en vano. ^ ^ mas quarvto mas le defienden 
Seo, Narcifo , mi amorj^ mi bien::- ^ a n . Pue?^ no me defiendas mas, 
I f t i r f .Na he de o i r t f . p / v . ^ ^ dexa quí -á mis brazos llegue, 

•fívftrt mis Mí n i i í v f r i t - T v * ^ ^ c> que valor hay en mis braabí, 
á "Vque/fabrán , Eco , vencérTjfc- .' 

és' Lucbm ¡OI dos , y cae Nürafi-^ , 
Uy, Como íi á mis plantas yii 

¿ftás ? pot dichofo muere, 
que es delito fer dichoíío 

"t 

Sil-

Fe, 

duda que fue muger 
g j S q u i s n introduxo cffas leyes, 
^ « ^ n e s condeno al inftrumento, 

y í y "3"® "-O" ofende. 
^ Q ^ Y afsi, pues ya recibido 
S ' i S e f t á en u f ó , que fe venguen 

v ^ J ^ e n los hombres los agravios, 
\ í | q u e tíos hacen las mugeres; 

^^ ^ fuerza es el vengarme en ti, 
^ « ^ a u n q u e es fuerza que me pefe^ 

que feas tan tierno joven. 

fiifto tais üf^nfas yé-ít*-' 
JÜarc, Dcxame. 
ficff,De mi huyes? NAn.Su 
Silv.Qmea mayor defdicha vioí 
£c9,Ven|U£me el Cielo de ti. sa 
Sih. Si tú le pides al Cielo, i n o ^ -

que de él te vengue ( h a cruel!)? « en Jos amantes. 
ya con inayor deíconluelo 
pedir puede rai defvelo, 
que me vengue de t i , y de 
y fupue&o que él aquí 
íi ti í fista , te ofciidí^^ 
y til , y él íuntos a mi, 
4e él me ^veHgaié, pues no 
me puedó vengar de ti . 
Advenedizo Z>gal, 
que de cífc monte eniinéntó, 
^ folo aumentar rni llama, 
jhijo del malee,^iifeiendt»; 

p l O f i ^ 

á facar el puStl para dartf^ fak Feío 
y dsÚ£Mle, 

Fíio. Detente, 
no le mates. lo eíldmii"Í 

Fe&tf.Si. S//ii»,Seri porque ao^ t teá^: 
noticia de la ocaliooj 
Febo , qué íi h tuvicffés, 
me ayüdáras 3 matarle. 

Feh», N o hiciera, que por íabetk 
ante.s,;qu¿ por ignorarle, 
le guardo, qaé rio meteéé 
tooríc , goÉ lerfe 
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SUv.O que infames zelos tienes, 
pues mil muertes no deftas 

hombre que á tu Dama quiere 1 
Fito. Antes fon mis zelos nobles, 

pues defengañac pretenden 
oy al mundo del error, 
que en eíTa parte padece. 

TXJuerer lo que quiero yo, 
cafi lifonja i fer viene, 
pues aprueba mi buen gufto; 
fer mas dichofo en que llegue 
á fer mas querido, es 
donativo de la fuerte: 
pues por que al que el Cielo hizo 
mas venturofo, he de hacerle 
yo mas defdichado ? fuera 
de que es tan fagrado íiempre 
para mi (eftranelo e'. gufto, 

I yette yo en efto., b acierte) 
quantó es gufto de mi Da 
«fm tengo ^ de 
por no hacerla £fte pefat 
de ofender lo q u i ella quiere. 

F lio , no b 

/ 

• 

f o M t r i J s , y advierte, 
que en zelos nunca h i y nobleza, 
lo que fe fíente fe fíente: 
y afsi , tengo de matarle, 
porque «üS- le favorece, CCO 
aunque tenga que eftimarle 
el ,vér que él á Eco defprecie. 

Fehp, El def^recíar á Eco ? Silvt Si, 
Aqra le daré yo muerte, 

porque: a lo que quiero yo, 
rio ha de havar quien lo de(pc«de* 

Sih. Aora le defenderé 
advierto que le tiene 

eHa~o6íígdCÍon mi amor. 
Ftbo.O qué vi lano amor tienes, 

pues al que Eco quiere matas, 
guardando.^al que á Eco " 
y^áfsi:, es forsofo que aqui 
de íffe defairc vtnglií;, 

jy®. y o por el de; guaidarle. 
Él que de los dos venciere, 

liga defpues fa opinion» 
Luchan lofdof* 

*<í. Quien vio cqjnfufí«n mas- fue rúf 

Paftoces de efti montana, 
venid a favorecerme, 
eftorvando una deídichi, 
que oy á mis ojos fucedc. 

Sa/en Lirtope , Sileno , Ante o , j Sato, 
'nth. Qué es aquefto ? Si Ivio , Febo, 

teneos, que eftoy prefe nte. 
Silin. Ndrcifo , tan prefto ya 

peadencia en el valle tienes ? 
Narc^ Y aun dos , pues dos enemigos 

aqui matarme pretenden. 
Lirhp.Qüh prefto empiezan los hados 

á declararnos, que tienes 
tu riefgo en una hermofura! 

Bato. Yo, fin que Aftrologo fueffe, 
lo díxsra , porque quien 
no tíivo fu riefgo fietnpra 
en una hermofura , y aun 
en una fealdad mil veces i 

Dama. / » hermófa i 
^ e J t t J l ^ I ^ Bcf. Ser 

defdichadaTolamente, F'afi, 
Anteo. Qué es efto , Silvio ? Silv. Ser yo 

infeliz ; Febo os lo cneutei' .Wit;^^ 
L'irtop. Qué es efto , Febo l Febo. Noisé: 

Narcílo decirlo puede. ", Vafe. . 
Si/(«.Njrcifo ,quc esefto ? U a n . Yo 

no sé lo que me fucede. Vafeé-
: . ^ Aji^io. Bato , pues fuifte á llamarnos, 
" -^'-.os ta mas claramenic, ' 

w 

aay 

^ ^ í t U f f e 'í i ^ fó .S i r acfdílef^add, 
ai os lo aira eífa gente, . . t^xfe. 

Siten. Sigámoslos, porque no 
buelvari otra vez á v'erfe, 
antes que amigos fe hagan. Vafi, 

Antéf.Viraos^ aunque me parece, • 
que el ferio ferá impoísíble, 
donde una Dama ínierviene, 
que amiftades Cobre zelos 

ihanfe vifto j)Ocas veces. Vafe. 
Ltriop. Cielos, pvíes~ya me vais dando 

indicios tan evidentes 
en la hermofura de Eco 
del peligro que previenen ' 
vueftros Aftros a Natcifo, 
dadme valoc con que enmiende 
los amagos , antes que 
las execucioaes llegen» - ' _ 

"Tú' 
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Valgama lo que he aprendido, 
para que el daño remedís, 
pues primero que le vea 
fucedido , he de ponerle 
mil embarazos al paíTo, 

í¡ sé altiva , ofada , y fuerte 
traftornar todos los globos 
de efla maquina cclefte, 
viéndola á prodigios raios 
defplomada de fus exes. 

•Eco) y Narcifo. V 

i- 'i j 

vil 

H 
i 

# r 

V 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen Febo , Silw , ^ Antéo, 
Efto haveis de hacer por mi» 

pues ocafion no teneis 
de no fer amigos. Febo. M i l 
fabes lo que es querer bien, 
pues dices quff no tenemos 
ocafion para no fer 
amigos.los dos , amando 
los 'das un mlfmo defdén, 

5í/f.Cí>rao es pofsible que fea 
«n hambre atñigo de quien 
quUíí: lo que él quiere, ílendo 
ira los íelosf Aunque 
emíendo, poco del duelo 
de a m o r , á mi parecer, 
guando igualmente los dos 

, ablírrtjpidps veií, 
y nlngunjo ,,cs prefaido", 
podéis fer amigos, pues 
lo que al fencimiento obliga 

. CD'qualquier amante , es, 
qqe h elperanza, 6 f i v o t 
que yo pierdo , gane aquMj 
mas (in f avor , ni elperanza; 
el uno , y o t r o , es querer 
cftírat el duelo á mas ^ 

: de lo que manda la ley. 
febo. Effíi es bailante razoa 

para no iteñir con él, 
mas no; para fsr fu amigo, 

Sih, Febo ha refpondido bien, 
que una cofa es arniftad, 
y otra es com.petpivcia, Atjiií. Pues 
en aqucítt 

yo me contento con que 
enemigos no feais, 
íí amigos no quereis fer. 

Febo. De effo la palabra doy, 
j .g mi pefar. Silv. Yo también: 
?[|)ero advierte , que fe queda 
^•el mayor difgufto en pie, 

'porque yo la d o y . Anteo, 
en quanto á Febo , que es 
igual conmigo en mis penas, 
no en quanto á Narc i fo , pues 
fí Eco le quiere, yo tengo 
de vengarme de ella en él. 

Feba. Yo, no porque ella le adore, 
pues d icha , y no culpa es 
porque él la defdíñe si, 
q u e yo no tengo de vét , 
^ue ninguno trate mal , 

^ á lo que yú quiero bien. 
•^«íf^Antes d£i hiblar a los dos, 

CW a p ¿ s > h a b l t t 
y me ofreció de ef torfar 
las , oca Sones en que 
difguftar á alguno Pued^^^^ 
en dcfpreciar, ni cñ q í í e ^ 
y puefto que en efta parte 
eftais compueftos los treSj 
ved que queda fobre mi 
vueftra comparencia, y ved 
que el que la r o m p a , conmigo 
havrá de reñir defpues. Páfi, 

J / / f - Q u l í n l legóa mayor defdicba, \ 
que e | galán que llego á vét i. 
cara á cara »n defengano 1 

Felto. Quien J k g a á mas dicha , quieuj, 
que el amante que llegó 
un defeíigaño á tener! r " ^ 

Í/Vv. Pues quanto vivió c i g i n i a o , 
vivió con ten to , porque 

, y ^ n a cofa es ignorar, 
. ^uot ra cofa es padecer. 
Fif&o. Pues quanto engañado-amo, 

fu? dcfcjtchado, porqiio 
no h i y n a a l , como el que encúbíerié 
mataj, íjn fabérfe de él. 

Sih. Ú quíep -eflgañado amara ; 
t o d i fu vida;:- P e h . O quiett ' 

; i i í vítra efte.. dsfejigaño ' v 

•fC* 

Si 
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tenido antes::-
nunca íintiera el dolor! 

i'ifio.Para que fiemprc el cruel 
dolor huviera fentído! 

S'tlv. Que en un amor::- Feho. Una fé::-
W v . No hay cofa como ignorar . 
Fffíff.No hay cofa como faber. 

Sale Eco. 
Ico.Silvio, y Febo eftán aquí: 

quanto fiento , que otra vez 
íu canfada competencia 
á efcuchar hé de bolvet! 

¡Febo. Eco. es la que vén mis ojos, 
'Silv.'Eco la que mito es, 
Febe. Dadme valor , fentimientos, 

para dexarla de ver. 
S¡h.. Para DO llegar á "hablarla, 

quexas, esfuerzos- haced. 
•Febo. E c o , los Diofes te guarden, fafié 
Sih. Vida los Cielos te den. Vafi. 
Meo. Como los d o s , fin hablarme, 

fe ván de cfta fuerte i quien 
que fenti el hallarlos 

aquí llegué, 
poique temi j que me hablaran 
eíi fu a m o r , y que defpucs 
he fentido que fe aufencen 

J o s , d o s fin l;L¿blarm-e en é l? 
Pero qué mucho , q u é ^ í u c h o r ) 
fi en í f í f t o la, qipger \ 
que njas ha olvidado, inas ¡ 
ha l l e j | do á aborrecer, 1 
aun J j ^ } que quiere mal; \ 
le Xuetia la -.qúexa. bien £ 
que es una ceremonioía. 

. vanidad verfe querer, 
^ ' ^ f j » ^ ' defefti'raa -atiwsV 

j-, { y f e e c h a . menos defpues,Jv^. 

f i 'Sal'tn NjtrciJoJ^ Bat-o^'l • 
®¡ífff.Donde vas? " . : 

Ñarc, A cajsa: al m o m e 
^ Toy , jBato, qiíc ^^uíeto ií^O V ( 
^ íi con ia, auféiicu ,, i¿cjoi: •» 

^ n f c f t efta. pafsioint ctHcI> 
porque á Eco en toda xd' Aáda 
tengo de efcuchar , ni 
que e&á en ella añi! pe la ra , , 

J c í i E l xiene aqui^ q u l fe ¿c J i ae t i ? 

Be Don Fedro Calderón de la Barca. 
f w . Para que ¡fi/Warc. Ella efta aquí 

^ que llegue á 

y o ! 
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huyamos anees 

hablarme. 
£ff l .Mas qué 

lo que he de hacer dudo 
aquí á fentit no llegué, 
que fe fueffen fin hablartna 
los dos que a b o t c e c i p u e s 
lo que fue veneno en ellos 
fetá medicina en él. 
Esfiicrzate, cotazon, 
vence fiquiera una vez. 
Narcifo. Narc. Qué qu ie re j^ , -^o ? 

Eco. Que vida el Cielo te dé . 
í K f f . C ó m o fin decirme mís , 

vá í ? Srfíí. Andando en los pie», 
/ítfrf,lluego ya no fiente. Bita» 

ene dcíengaños la dé, 
pues ella no me da quexas? 

Bato. Parcceme que no . Narc, Qüíett 
Jiavrá llegado á fentic 
lo que llego á pretender ? 

Srf/í. Quien pretendió lo que havía 
de fentit . íjScff. Efto es. qucre:r i a^n 
SI, mas por difsitaularj 
y porque, juigue tambieit . 
que nada fiento„ caneado ^ 
la deshecha qú iew c ^ c - ^ 
ÍTé'fpáñta fu nial quien C4ní3, j 

ómo yo efpánto.mi bie»? 
T importa qufi fe Tayá í 

Íd/Bríía 'di , fi fe mira bien. 
Wiírc.Pues no importa fino míí<;ho,P«f|i»6f 

Impor te , y la iiJano,íé«j, 
Vtnt.canta Sc«.S¡,en lo.s que,bien quiccea 

todo es padectr, 
y no hay dicha alguna 
en el bie^ qucter, 
fifpgo de Dios éii; íJ querer bien. 

Wirf. Amen, So/o, Amen. . 4 
Peto de qué te anjoliinas ? f 

Zíare. De quei caníc, ¿.•''ABíciEt bíco» 
queccís^^ caotat níuy hcctho, rd^re_cia4a una tnager» 
«ííTHuyamos, Bit í j „ de aquí,, 
que fi la- cfcncíio ptra vez-, 
tras SI rop lleviral. 5'4íí>,ÍD4C?í 

•¡ l indaniente, al inénífi vén.' 
I Cí»/ ,£f«pl iego .4? Dioí.cictflqufircjr b f 4 
t=»>=»»H[í ffs'rct 
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ITarc. Amen. Bato. Amen. 
Narc. Detente , que aquella voz 

un da t ín del amor es, 
que á mí oido. mis defeos 
ha tocado a recoger. 
Dexarme fia hacer cafo 
de mi tan fiera, y cruel, 
cantar tan alegre, y libre, 
f a e n a es que lo fienta : vén 
conmigo , que de mis quexa» 

\ t e f t i M j e quiero hacer. 
^ í o T ^ » d o n d e hemos de i r? 
Karc. Tras ella. 
'Pato. Qué te obliga aora ? Nart. N o se: 

pero eftando ttifte yo < 
al vér que ella alegre efté, 
porque canta la figuiera, 

-— guando no cantara bien: 
^ / ^ y t c a h e r m o f a , efpera , efcucha. 
' ^ ^^ fAl iotrarfi , f»le Liñope , y le áf/iíMíy^^ 

iriop. La voz , y el paffo de t in , {¡^íV 
Narcifo. jPfarc. Como es pofsiblc, 
«quando decir efcuché::-

'anta Ect dtntfo , y Jísrcifo faera ripitt, 
dos. Si en los que bien quieren 

todo es' padecer, 
y nrf hay dicha alguna 
en el bien qnerfcr, 
fuego de l!)ios en el querer b i m á 
A m ^ Amet?.. 

. E s -porsible, que Tabiendo 
que eñá en elTe azul dosel 
efcrito con plumas de oto^ 
y letfas d e roficlér, 
«1 influxo de tus hados,; 
que te amenaza cruel, 
fus hojas quieras abrir, 

- r y . capítulos leer í 
[ INo fabes que effa hermofatá^ 

y eíTa voz alguna vez 
a declatatfe empezaron 
contra t í , quando i loi pies 

i de dos zelofos amantes, 
1 te llegaile ^ defender 
1 del uo peligro en el oteo ^ 
I Pues allí el avifo cree, 
I agradeciendo á los Cielos, 
U n e t ^ dé t u pane í^béhj 

'arcijo. 
que efcuches la voz del ttuen«», 
antes que el rayo te dé» 

l í a rc ÍYo te confieffo , que es jufto 
el recelar , y el temer; 

Seto vencerle a si mifmo, 
1 , quien ha podido ? Liriof. Quien,; 

antevifto el d a ñ o , huye. 
Jíarc. Pues fi effo bafta , yo huiré: 

Jfi-

al monte me voy a caza, 
y al valle no he de bolver, 
hafta que buelva olvidado 
de e&a tan dudofa fé, 
que un día todo es amar, 
y otro día aborrejgej: 

y t S » , ya^Tíñ ,Dtro leiitido, 
diciendo coa eÜa iré;:.- / 

I 

Vtift 

[ El ,y dtni. Eco. Si en los que bien quier | í i 
t^do es padecer, Scc, 

Aun halta en eflo oy e l ' ^ S ^ 
te da el avifo mas fiel, 
pues aborrecer, y amar 
deftinó es tuyo también; 
vé con é l , Bato. Bato. Y^ 
mas mala comtfslon ts— 
la de andarfe tías un amo, 
que pefat d a , y quiete bien. 

Z,i>wí. Cielos , ya cftá declarada 
la fuerte , y pues ya llegué 
del peligro de Narc i fo 
la caufa á reconocer,* 
de q u é , fi no la remedio^ 
me havrá férvido , de 
quanto aprendí de Tire 
quanto le i , y eftudié 
en aquella foledad? 
Aprovechémonos, pues, 
del faber , que no apl ícadc^-^ 
de nada firvc el faber. 
De Eco en la v o z , y herroofáifl;: 
fus dos peligros fe vén; 
pues derruyamos el uno , 
para que quede defpues 
el o t ro imper fe to . Y o , 
entre las cofas que se 
de la gran naturaleza, 
$é un veneno , el mas cruel,' 

' I-

i í l 

> l 

que produxo la abundancia 
íu • - • infinito p o d a i 

efte 

Ole 

Á 
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efte entorpece la lengua 
de [íl manera , que aquel 
á quien fe le da , incapaz 
queda del hablar, porque 
de las razones no nía, 
ñn pronunciar, ni aprender, 
fino foTo lo que oye, 

; y aanjcflo la ulcima vei . 
Klte , pues ^ n poderofo 
torpe venené , efte, pues, 
parto del opio, y veleño, 
letargo de Eco ha de fer. 
•Tan eficazmente hiere, 
que no ferá menefter 
que le beba, que le.pife 
baftará, para correr 
brevemente al corazon 

i j o t el_ contado del pie, 
CoHfeccionado le tengo, 
y al paíTo fe le pondré 
de aquella fenda que plfa¿ 

"Muera de Eco la YOZ , pues 
la voz de Eco es la que pudo 

Narcífo mover; 
que pues confcguir no pude 

__cnarle^fin ver mugcr, 
fuerte he de guardarle; 

y fi efto no bafta á hacec 
el^efcdo que defeo, 

""Be la tierra dexaré 
los íccretos producidos, 
y hafta efle claro dosel 

De Don Pedro Calderón de h BarcA. 
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dfi los Cielos mis porteníoa 
fubirán ; defclavarc 
de fu Epiciclo los Áñros; 
y ef l i gran caterva fiel 
___.Sfttellas:, y d,e Luceros» 
perderá fu roficlér; 
la faz matichaTé á la Luna, 
turb^rélc al Sol la tez. 
y titubeando del Cíelo, 
defde un ex hafía otro ex 
la gran República. hermofa, 

j ruina amenazar la haré 
el globo de ,1¿ tierra,/ 

' tanto , que temiendo eftft 
fi fe cae , 6 no fo cae, 
z un bayUca, y;otto bayben. 

SaltH Nitrdfi , jf Baf». V f ^ 
"(>;Sigue aquel corzo , que herido . '- í-
de una flecha, ai-viento iguala, j 

[vNarc, Como en ave convertido, 

Í
bolar oy con fola una ala 
tan igualmente has podido 
( ó corzo ) y con tan mortal 
herida buelves la efpalda, 

^ quando con preíleza igual, 
]lo quanto pifas efmeralda 

, Je vas dexando coral ? 
' Safe. En la efpefura fe ha entrado»; 

pata morir defangrado 
en aquel arroyo. JV<irf. Ve 
tu , rematale, porque 
y o , rendido, y fatigado, 
DO puedo paíTar de aquí. 

Batí. Ni yo , y aora creS, , 
que verdad debe de rer::>' 

Narc. D i , qué ? 
Sm, Que canfa el correr, 

porque me ha canfado á mU . 
./Tíií-f. Entre aquellas ramas bellas 

•/ un poco eftemos, pues ellas 
Impiden el arrebol 
del So l , en tanto que al Sol 
late el Can del Cielo Efl:relÍ4S«. 

Bato. Dices muy b iea , deXcanfttJiPf 
aquí un poco, que él tugac 

b j ^ , y pues que nos vema» 
fin oua cofa eo que hablar, 
de la caza, no: hablarcmosl; 

^ ( » « H a y boveria mayor, 
que con efte reGftero 
leguir un g a m o , íeíior, 
que A k fómbra un defpenfetoi 
le caza mucho mejor, 
y mas defcanfado INarc, N0|, 
porque el gufto de ma ta r l íÁ ' 
es lo que aquí fe efticno. 

Sate. Que era el güi lo , pensé yo^ 
escocerle, o empanarlfo^ . 

FS?c.Qae es el efcuchatte , pieivfa," 
de un noble exereisio ofínfaé 

Bato. T u , que no Ra y , imagina, 
felva , como una cocinai 
bofque,-como una defperifa. 

í/rfrc. De la ca;sa la potfía^ 
J X ^ — ¿e^ 

H 
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r -SJ^caTSJ í í .En q u é , fi efto tepefa, 
\ hablarás? Narc.Tit Eco querría 
BJ/irt. Pues también es caza effa; 
V y aun caza de montetiat 
Jírfrc. Qué fiempre::-'pero que ruido 

es efte ? Bato. Que el corzo herido 
de e fpuma, y fangrc bañado, 
por efta parte ha tornado. 

Jííírc.Cóbrale t u , que rendido 

Íro, no puedo. Bate. Yo lo hire, 
eñor , y a cobrarle iré, ^ 

como él pagarfeme quiera. Vajt, 
Narc.Yo á la margen Ufonjeta 

de eftc arroyo efperaté: 
atréveteme a beber 
los criftales de fu fuente, 
fin recelar, ni temer 
que fegunda vez intente 
mis fentidos fufpendec 
quizá la Ninfa que efta ¿ 
en ella? pero no hará, f 
que ofenfa no puede fet 
llegar yo en ella á beber, 

^ « U a brlndaridome eñá. 
O qué ignorante nací 1 
b qué necio me criéí 
iiués nunca de alguno oí 
fi ofenfa , b JiConja fue 
de las Niijfas d que afsí 
•fe atrevan á fa ctíftal 
Mas fi és D e f i i l lífoiijtta,; 
para KOiedíar mí mal, 
forzofo es fer liberal, 

d v Llega a la fuentt^ 
O tu que eres la primera 
Kinfá del Bgua, á quien yo 
Icdíento á pedir llegué 

> 

Narcífo. 
otros arboles, y flores, _ 

Ij i^íros montes, y otro Cíelo. 
"*' Affémafe a la fMttít. 

imo mis voces oyb, 
á refponderme falío. 
Bsllifsimo aflbmbro, á jqíjpen* 
la vida , y el alma es'bien 
que ya facrifiqüe yo: «r 
dime fi podré ( a y ^ e ngfc'.J 
en el críftal que t ^ f t á s ^ 
guardando, templar aquí 
mi fed ? ya dice, que fi, 
aunque por (eñas no mas: 
bien que las entienden, fío, 
mi difcurío, y raí alvedrio: 
duda en ellas no fe halla, 

Xpues aunque al hablarla calla»; 
• fe r í e , quando me rio. 
"Ño'VI hermofura jamás 
tan divina; beberé 
pues tu licencia me das: 
quanto al ctíftal me acerqu^^ 
tanto ella fe acercó mas, ^ ¡ L ^ 
Veftida (qué ad[niracÍ!MiLÍ>i— 
como yo efta fu bcliezi: 
dos atbóles, con razón 
fe viflien de una corteza, 
fi tienen un corazon. 

' "TÍ^eré , pues: pero , enojos,^ 

al ivio, y confuelo , no 
te o&ñdas aora de que 
i ti me atreva: quien vio 
jamás igual berroofura 
;de la q u b aquí á mirar llega 
]|?ues fu Ninfa ( qué ventura l 
flechando efta í ivo fuego 
d ^ t r o de" la nieve pura. 
N o fin efpsnto , y recelo 
a vér llegin mis temores 
Sn otro Mundo de yclo 

i 

por qué en fus claros dcfpojoí. 
hallo contrarios agravios? 
como lo que es en los labios 
ye lo , es incendio en los ojos í 
Cómo quando al agua llego, 
en mi tal fuego fe fragua ? 
cómo (eftoy roudo-,eñoy ciego!) 
fi al fiiego le mata el 

^ q u i el agua enciende al fuego i 
jDefd? el punto que te vi 
( ó beldad!) morirme fiento,. r 
íblo viene bien aquí 
aquefte encarecimiento 
d e , quierote como á mi, 
puefto que á mi no me quiero 
m^s. que á t i , pues por ti mueroí 

qué no hablas , ni refpondesj 
{)ero de la voz que cfcoadcs, j: 
fégun4Á ventura infiero, 

po t í 

LÍ 

•lie 

Í..4 
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y 

porque fi mi fuerte dura, 
eñ voz , y hermofura at toi , 
fin á mi vida procura, 
el no tener tu una voz, 
es tener • r i í ' he rmofu ta . Ó t X j C l ^ 
Quietes darme aqueíTi mano? 
vive A m o r , que la acerco; 
« y akos favores gan<| | j | , J 
mas' ( ay de mi í ) que es en v a n o , , jA 
que tal bien configa yo, 1 
porque al ir ( a y pena igua l ! ) 
á aHrla, de amores loco, 
fu luz turbo celeftial; 
y yo folo el ctiftal toco, 
y no 'el alma del criftal. 

porque como yo te vea, 
qué mas dicha ? 

co. Con quien habla, 
que ¡a eftá diciendo amores í 
los defprecios no baftaban, 
fino los zelos también ? 
mas zelos á qué amor fa l tan? 
Acercarme quiero mas, 
que puefto que eftá de efpaldas, 
no me verá , que no duda 
mi necia defconfianza, 
que de la otra parte efté 
alguna hermofa Zagala 
con <yjkn habla. Ifarc. Qué d ív ín i 
e res , Deidad foberana ! 

y: 

y 110 ci aiiua aci t n i i a i ^ ^ y > j j i í uo" luuviano . 
'^edafe dhírtido en la fuente^^ falí Eco. ^fl bella me parecif) Eco 
g f í . D e la compania del ^ l l e , Y antes que a ri te roirára; 

que mas que divierte 

m 

i ? 

anfa, 
á la foledad del monte 

uyendo vienen mis.anfias} 
llorar vengo a efta fuente, 

en cuya apacible eftancia 
fuelen mis me ¡alfollas 

^ m j P j ^ ; ^ ^ c ^ m 
T S U t u S i r ^ j es de los triftes, 

Íf ñ a en dnlce confonancia, 
n cuerdas de vidrio hiere 

•traftes de o r o , y lazos de ambar» 
Muchas veces vine aqui 
á divertir mis defgracias; 
peto de todas ,( ay Cie lo! ) 
ninguna con mayor caufa, 
que inquietamente confuta, 
no sé qué.fiento erj el síima, 
que á golpes dentrp del pecho 
el corazon fe me arranca» 

^ í r ^ . ü u é .roiro? Narcifo 
, / fufpeoío en ella cpn tanta 
f atención e f t a , qVie creo, 
( ¿ ^ u e es ya de la fuente eftatua. 

A que le he feguido yo, 
no quiero que fe ^ r f u a d a , 
y a f s i , me he de recatar 
entre afjueílas verdes taraas. 

Wijrí,Gomo t u , Ijerinofo prodigio, 
folo rae rtíiras, y callas, 
yo no hago njas que mirartCj 
y callar; p ^ o efto. bafta. 

apu^ 

pero defpues que te vi, 
aun no es tu fombra. 

aguarda 
mi íufrimiento , que ya 

^ á v f c í no fe declara, 
v i e n ® quan á cofta mía 
guarnece las alabanzas 
de o t r a? pero á nadie veo, 
y pues mi vifta no alcanzs 
defde aqui» per detrás de éí 
he de procurar parar la , " 
fi es que me deia "valor 

iñen leníamentc níe mata. 
a ¡afittiae^ 

Ñarc. Billa es Eco , pero itü;:-
( ay de mi trift? ! ) al nombrarla^ 
al lado de la que adoro 
fe p u f o ; dentro del agua 
Eco eftá ? cocño es pofslble ? 
mas ( ay de mi 1) HJÍS defgraclas 
á fus Palacios havrán 
facilitado la entrada, 
o fas zelos : no la creas 
lo que en mi ofenfa te habla 
al oído , porque en todo 
quamto te dice ce eng ña. 

Sea. N o engaña, Narcifo. Nafc, Cielos, 
quien fe ha viftoen dudas tantas ? a f , 
como fi el cuerpo eftá allí, 
aqui fuena la voz? rara 
cúnfufion en efte cafo 

es 
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30 Eco, y 
es lá que padece el alma. 
Cómo eftás aquí , fi eftás 
en el criftalino Alcazar y 
de efta fuente ? á un tiempo mifmc» 
dos cuerpos tienes? turbada 
mi vlfta , al verte en dos paites, 
con admiración fe cfpanta. 

EC9, Efcucha. Narc. Dexame : pero 
en vano mi vea ce agravia. 
Eco hetmofa de mis ojos, 
II me quieres, íí me amas, 
íi á hulearme al monte vienes, , 
mueftra tus finezas altas 
en decirme como entrañe 
a eíTe Palacio de plata, 
y cómo tan prefto de él 
felifte, para que vaya 
yo por donde tu, falifte 
á ver á la foberana • 
deidad de eña fuente? iffce.Efpeta, 
Nard fo , detente , aguarda, 
que con fer tanca mi p e i ^ 
aun es.ñiayor tu ignorancia. 
A quien vés en eCi fuente ? 
p n qttien á eíTa fuente hablas? 
fi quanto efta dentro de ella, 
foloijes' una fombra faifa, 
que á nueftrofi jojos ofrece 
la refli:!5Íon eár^l agua; 
porque' como es un crillal 
ique' náelíros dirrpe» ifittifat: 
finge-effe objeta á la vifta, 

N ú c . .Ya. sé , Eco , que me engañas» 
porque diffuadirme intentas 
de mi amor , y mi efperanza. 

p r o he vifto la Ninfa hermofa | 
• de efld fuen te , á cuya rara 
perfección dío el monte nieven 

^y iP el clavel purpura, y nacac 
la rofa , el jazmin candor, 
hermofo arrebol el Alva, 
el Sol mifmo trenzas de oro, 
Y el criftal manos de plata, 
"Ko es fombra fingida , no, 

que ella en fu prcfunda eftancU, 
entre, ó t r a j ftWas, y Cielos, 
otros montes , y otras planta», 
fe ha dexido ver de mi: 

Nardfo. 
llega t ú , llega I mirarla, 
que aun aqui efta todavia. 

Ece.O fi un dolor me dexára 
aliento con que pudiera 
d é f e r i p ñ a r ^ ignoranuia, 
para tomar de una vez 
de tu vanidad venganza; 
mas fi , que yo 
á defpecho de fu Taña, * 
fabré vencerle. Narcifo, 
efTa Deidad que en el agua 
vifte : (qué duda !) No sé 
lo que iba a decir: eftraña 
pena 1 para que prüfiga, 
acuercyjpe tu en qué hablaba. 

Narc, E n " Deidad de effa fuente^ 
Eco .Hi si ^ effa fombra, que vana-A' 

tu fantaua prefume, 
que es la Ninfa que la guarda, 

1 es::- cómo lo diré yo ! iCi^^^ 
i una explicación me falta: 

lo mifmo en que eftoy hablan(ío7 
dudo con picfte^i tantaj 

•> y no tan íialo fr^een^íptq. 
pero también las paUbusL ' 
quien eres tu , que aqui eftás ? 

Narc. Qué preguntas , fi rae hablaí ? 
yo loy Narcifo. Eca. Narcifo» 

iVare.Si, qué te efpantas ? Scff.Efparitas. 
iVdrf. Pues no he de efpantarme yo,, 

al ver en ti tal mudanza ? 
qué ibas diciendo? SM. Diciendo. 

.liiarc. S i , no calles nada. B,¿q. N i d a j 
pero miento, que mil cofas 
voy á dec i r , y turbada 
la lengua folo pronuncia J 
lo que oye, fííArc, Confiition^iríir^" 
Eco. Eco., Eco, 

Narc, Qué es efto ? Eso, Efto. 
Narc, Si , qué fientes? habla. Eco, Habla, 
N»rc, Sin duda , que como quifo 

ofsnder la foberana 
Deidad de effa fuente , ella 
ha íomado efta venganza, 
embargandola U voz: 
ya me da áffombro cl'mirarla. 
De., ella-huiré , ella me detiene, 
y folo en fcña» deci|iu 

Tu 
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Tu dolor, el corazon 
con fu mifma mano arranca: 
qué es lo que quieres? 

Eco, Qué quieres ? 
Narc. T u me detienes, y . llamas í 

dimelo tu á mi. Eco, Tu á mi. 
Narc. Suelta. Ec». Saelta. 
JV^acc.Bifta. Ees, Bifta. Sale Bato. 

\to. No he podido bolver antes, 
porque::- mas no havré hecho falta, 
í¡ tan bien entretenido 
eftabas, feñor. Narc, N o eftaba 
íino m a l , porque no sé 
qué es lo que á mí vida paffa. 
Habla con Eco , quizá 
podrá aquí menos turbada, 
que conmigo, hablar contigo, 
¡JE eftotvala que no vaya 
tras m i , que voy á bufcat 
piar todas effas montaña» 
Mu fíeos, que á cantar vengan 
á la Ninfa foberana 
de effa fuen te , á quien rendí 
"si-^iií^Jaijfjda , y el alma, f V a ^ 

'iato. Ya tíncniOí otra hiftoria ? ' 
qué N i n f a , ó qué calabaza, 
f e ñ o r a ^ s aqueftá? £co. Aquefta. 

S a t o . B ^ ^ ñ i m a . gáftas.: 
no le fígas. Eco. No le figas. 

^¡et-e ir Eco tras Narcifo , y Bato 
detiene, 

í r f / í . N ó le figas tu , y tu alma 
que yo harto quedo me éftoy, 
un ínftante agualda. 

Hff. Aguarda, 
BjífT. í ^ es, d i , feñora ? Seo, Señora. 
Bato, Scñota yo ? eftá borracha ? ap, 

di -Jo que Gentes. Qjié fientes ? 
iB«/0; Yo no Cento nada. Eca, Nada. 
Bato, Lo que oyes dices ? dé quando 

9ci til eres papagaya ? 
notables extremos haceí 
l l enrUé mortales anfias 
fe hiere el pecho el temor 
de ella ya me aparta. Aparta 
lor de den t ro , ázia mi mtlma,, 
ia aittcijlác palabra, ^ 

híblar puedo , pues conozco 
que pronunciar bien le falta 
al organo de mi voz, 
aunque no sé por qué caufa. 
En mi vida me verán 
humanas gentes la cara; 
huyendo de los poblados 
á las aíperas montañas, 
i ré , y efcondida en ella?, 
las mas concavas eñancias 
viviré, trifte , y con fufa, 
repitiendo á quantos paffan 
últimos acentos folo. 
Afperos montes de Arcadia, 
de Arcadia apacibles felvas, 
noble? Paftores , Zagalas 
hermofas, blancos rebaños, 
verdes troncos, fuentes claras. 
Eco vueííra compañera 

3 ' 

g 

ya de entre vofotros falta, 
no la buíqueis, porque oculta 
en las afperas entrañas 
de los montes , va á vivir, 

^ d e Narcifo enamorada. 
Mas fi quereis faber de ella^ 
defde los valles habladla» 
que de refpotjder á todos 
defde aquí doy la palabra, 
llorando con los qiie lloran, 

•" '•"^Ei^^^^pon los que cantan. 
/ '«^J ,, qué b i fido efto, 

que á Eco ha dado , que no habla, 
ipo folo lo que oye? 

o quien Tupiera la caufa, 
paca venderla , porque 
quantos hombres me" pagaran 
á pcfo de oto ( fi hay orq ) 
que ,fus mugeres, y damas, 
por mucho que ellos hablaflen^ 
ni aun una fola palabra 
hablaíTen- en todo el día ? 
Y quantas mugeres , quantaS 
lámbien pagaran la cura, 
porque las hombres no hablaran 

de. lo que ellas quiíieraní 
Sale Pirene. 

¡/««.Aquí dixeron que eftaba 
' E c o , y á bufcarla vengo» 

• Sato. 
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Sato, o í¡ huvíera la defgfacia ap. 
oy ceñido tan buen guClo, 
que huvíera quitado el habla 
también á Sirene ! qué hay, 
Sirene? Siren.O quanto me canfa 
efte necio! hiblar no quiero, ap. 
porque me dexe, y fe vaya. 

'ato. Pues no nse refpondes ? no í 
y por ícñasí qué ? no hablas? 
linda cofa ! albricias , hombres» 
todas las mugeres callan 
defde o y , pefte general 
ha venido por fus hablas. 

Siten, Malos años para vos, 
que par tardes, y mañanas 
quantp me venga al caUetfc 
he dé hablar. Ya me eípi&taba 
yo ' de que era tan dichofo. 

Sale Ftbo, 
'«&«, Dondé me llevan mis andas 

tras un divino irapofsible, 
fin dicha, y fin efperania ? 
Bato í Báto. Qué hay , Febo I 

í'íJfl. Por dicha, 
cntr^raqueftas intrincadas 
efpefurasj que tegib 
rufticamente: la varia • . 
Bífuraleza, que á veces" 
cs\fifi el arte mas fibia, 

.. yífle k Ja divina Eco i.,, 
"IBiirt. t ío . ívi' finó i la Eco 

; porque, fi fuera divina, 
no padeciera^ defgracias. 

Fí&o. (^lé.defgractas ? 
'Bato.Li. mas grande, 

que pudo , Febo, a Zagala 
algftna fuccder. Febo, Como ? 
fue alguna fiera tirana, ^ 
fapgtlenco horror de fu v íds ! ] 

Sato. Mayor. Febo. De effas peñas altaJ 
fe ha defpeñado ? Bato. Mayor. 

Jl'fto. EuC monumento de plata 
fayo- «i lauddí de eífs rio ? ( 

Ffbo. Mayor que anegada, 
que defpcñada , y herida ? ^ 

Sato, Si. Feho, Qü^, fue ? 
«rffff. Faltóle el habla, . 

í í i 

i r 

Narcí/o. 
que en muger es mas que todo. 

Febo. U n a , y mil veces mal hayas: 
pues acra me hablas de burlas í 

Bato.lA.ay de veras aora hablaba, 
porque fin poder decir 
mas, que fola una palabra, 
aquí la vi. /"«¿s. Sus ttiftezas 
de effo havrán fido. la caufa. 

ÍBdí®. Peto no te aflijas mucho, 
también Sirene callaba 
aora , y hablo al inflante 
trias, que qnatro mil urracas: 
y lo mifmo ferá de Eco, 
porque fi el hablar es falta 
en las hembras, no fe pierde 
tan ptefto una mala maña. 

Febo. Sin darte crédito , voy . ' 
por efte monte á bu icaria, j v t t l ^ ^ ^ 

Suena dentro Mufica. 
, Pero qué es ef to! Sire». Notable 

ruido de muficas varias 
ázia aquí viene. Feto. N o quiero 
tenerme á faber la caufi, 
porque quando llofo . 
me aflixen mas los qiíc cantan, 

^ircn. A qué propofito oy 
havrá , Bato , fieña tan 

Sííío.Eu albricias de que 
uaa muger : qué mas cama ? 

Sale Kareijo con los Muficou 
Jare, Aquí , amigos, ha de fet 

la mufica, que efta clara 
fuente es la esfera de un Sol^ 

p-quc á fu luz de yclo abrafa. 
N o lleguéis . .hafta que yo 
llegue á. Ja fuente á llamarla, 
porque hafta que ella cfté-SÍÍÍ,'^ 

^ n o es bien que mufica hayai 
Íií/í». Narcifo, qué es ef tol 

quando con Eco quedabas, 
de paflb no te lo díjcc ? 

Adío. Pues dimelo aota de eftancísr 
jfíijrc, A la-Ninfa de efta fuejnj^ 

mi pecho rendido ama, 
llegando á' bebír la v i , ' 

; dibme licencia de amafia, 
píir féñas , porque-la voz 
« o fuÉfl* 4eairo del agua. 
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Di Don PtdroCalclfron de la Sarei. 
Una muCca la traigo, 
Bdtcv, para feftejarla, 
y voy á ver fi eñá aquL 

lB<i/o. Quanto de verla me faolgaral 
porque aunque he oido decir, 
que Ninfas , y Duendes haya, 
n i Duende, ni Ninfa he vifto. 

9)arc. Tente , que podrá enojarla 
el que tu llegues a verla, 
y aun podrá fer que no falga: 
dexame llegar á mi, 

Í' í¡ á mi vox, que la llama, 
áliere, llegarás cu 

fecretamente á mirarla. 
Llega a la fuente. 

Deidad ctiftalina, á. quíea 
m i corazon idolatra, 

^fal á mis voces. Bato. Sslio ? 
Vare, Si. N o fabré decir quanta 

es mi aicgria de vér, 
que tan prefto á mi voz Talgasí 
Una mufica te traigo, 
y á faber lo que ce agrada, 

qaantoj dones 
producen citas campanas. 
N o agradeces el defeo? 
di que íi". eífaTeóa baila, 

líjifo. Podre tlegac y a í -
Kan. Eatre tanto, 

que á decir que canten vayk 
á los mufícos 4 podrás 
v e r U , Bato.; mas- repara', 
que llegues tan quedo, que 
no te- fienta. Soberana 
belleza, á decir que lleguen 

^ los muficos v o y , iaguarda. 
l l e g a , que ai queda. Bate, Ya llego 

. - con harto miedo ¿ y con harta 
vergüenza, que es la primera 
vez que á fuente llego : tanta 
ha fido la antipatiUa, 
jqu^-lie tenida con 'e l agua, 
y f é , que he guardado jal vino. 

„ . • Afirgfe A Im fueaft. ^ 
Qué maldiiífsioiá cara ^ ^ 
de N i i f a ! la mia no pued« 
fer peor , ni a'nn fér tan málaf 

n 
de mi bifñ Us alabanzas: 
hasla vifto ? Balo. Ya la he vifto. 

Narc. N o es fu belleza extteci^adai 
5<íf». Mucho , feñor , fi tuviera;:-. 
Narc. Proíigue , que ? 
fidíí. H-cha la barba, 

porque tiene mas , que yo 
debo de tener. Narc.Qjh eftrafií 
t s cu íimpleza! cancad: 
oye , mi bien , lo que cantan. 

Cantan t y dejde adentro 
Mufic. Las glorias de amor.fcc». Amou 

Aftí/f. Tienen en los zelos.íiEcs. Zclos, 
f f ^ Mufic Libradas las p¿nas. Ec», Penas. 

Mufie.Qae en el alma fiento. £:«.Sientol 
Mtif. Ay me mueia de zclos, y amacef^ 

/ i ' A y que me muero l 
Ece.kj qae me muero l 

] Nart, Oid , qué íegunda VM, 
repetida de los vientos, 
duplica vueftros acentos, 
rompiendo el aire veloz ^ 

'JSiffií.No que admirado y9i 
con harto miedo la oia. 

iVifrc. Como la letra d:cta, 
que vueftro tono canto í •• 

j ^Muf i c , Las glorias de amor. Se»» Atnofo 
^ ^ M u p c . Tienen en los zelos.. Zélos. 

Libradas las peñas. £fo,PcnaSl 
el alnu (í?mo¿ ^MÍSichíó. 

\ me muero de zelos, y aaaorcí! 
Ay que me mueroi 

Bes. Ay que me muero! 
Narc, De Tuerte, que repetidos 

de eíTos verfos los finales, 
alguien-lamenta fus males, 
dicietido en otros femidas:. 
Amor , ZCÍO&, penas jigento, 
ay jíiúe me muero! 

Bato. Quien ferá? ^ktm. Alguna Deidad, 
porque quien Deidad n o fiteta, 
u» habláta fín qnfr fe. viera. 

í í í r f .Pues fegnnda vez cáñta(¿, 

iriop. N o cantéis mas: 
á quien , d i , Nárci ío , sn efta' 
fienpre apacible fluceft» 

£ " " mrti 
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Hííí-f. A. la mayor herraoTuti, 
que jamas el Cielo vio, 
en quien de los hadoi yo 
tengo roí vida fegura; 
porque fi mi fin airóz 
en vox, y hermofura eftin, 
aquí los Cielos me dan 
la hermofura fin la vox, 

t h k f . Sin duda, que amar procura 
á Eco, pues Eco infjlice 
ya folq lo que oye dice, 
y cftá fin voz fu hermofura. 

Niírf.La Daidad de aquefta fuente 
e s , madre , la que yo adoro: 

Bco t f "í^^ftlpi. 
pues á s\ mtfnso fe amS. 

Ularc. Valgitas el Cielo! que yé 
tengo tan rara hemafu t a , 
y que no puedo (ay de mi ' - I 
nendo quien puede teaeila, 
afpírar á merecerla? f 
Cielo., es aqaefto afsi^ÍEcff.Si. 

, , — - • í 
dentro de ella eftá, y no ignoro ^ f e o . Enamorado 

Qatín á mi vox refpondio? 
Uñof, Eco, á quien el monte eCconde^ 

que i quanto cfcucha refponde. 
^Arc. Y á SI no perdona ?/Ece. Mo. 

'"^iarc. Pues, Eco, oye, anniítu cmeras:w 
Mueras. 

if^trc. Z-'lofa , yo CDamorado::-. 

l 

que agradezcas dablemente 
tan alto empleo. 

lAfhp. Pues qüando 
la Deidad' vifte ? Narc. Al beber 
lu ctiftal, la pude ver 
dentro del agaa^ abrafando, 
y p.ntó me favofeee, 
conitc|endo el amor mío, 
que fe ríe , fi me rio, 
y fi l loro, íe enttiftece. 

Xmop.'Vii. ignorancia te ha tenido, 
. por las fcñas que me has dado, 

de ti miCmo enamorado. 
Kiifc. Como effo puede ha ver fidoí 
Xü-iflf. H iga al cñftaV to 
.. pata que disfengañado 

te burles de tu cuidada, 
y no te düftertas mas. 

J^itre, Llega t ü , que ella efta áqui. 
Llegafeilafiuntt, 

tiriof, Eftpy en el agua yo 
aora j Narcifo l Nare. lío, 

L¡tg» aora Lirioft, 

m r c . t ^ a me he de acordar de ti, 
^ f f í o . D e ti. , 
vli?wc.Mas (ay Cielos!) que fi aqái 
f r ijunto las voces que oí 

! ( ¿ madre í ) y las confideras, 
"éo- tres voces dixo , mueras » 
enamorado de tu 
Y temo que la oiga el Cíeloií 

El Cielo. 
Uatc. Pues es fuerza que me i é : > 

M® "i®» 
mi-c. Da mi mifino á mi venganxa, 

Venganza. 
2f4rc.Y mas aora que alcanis 

^ a vir mi defconfianxa, 
que lo ultimo repitiendo 
de mi acento, eftá diciend»|í 
el Cielo me dé vengansi. ) 
Efta impofsible hetmoÍBra::-

Hermofura. 
Narc. Y aquella hetmcfuE» , y voüt-t 

^ í j í f f f . y voz. 
Jíarc. A u n mifmo tifipo me hait muerte< 

1 
tiriop. Y aora eftoy en ella i -W r̂n S!, ^ ^ c s . Me hat» muerto. 

- ? ! Tkr—- t i« fltr^m y equívoco tai deíeo, 
cftranos difcoríoS fragua. 
quandó en la tierra, y el agua 

u^ mifmo tiempo te veo. 
> lRNiyi.Pues. de efía nilfma-manersj, 

que a mi me miras te ves, 
la.^ne juigas Deidad, es 
fombra tuiy,a: ConSdera 
fi ha fido tu amot lon t» , 

Zf^rf.Pues tan claramente advierto, 
que Oráculo del defiecto, 
quando á mis penas compite, 

.¿CQ conmigo repite, 
hermofura, y vox me h in muerto^ 

^ A y de mi infeliz, que muero E 
Muero. 

"fí^re^'V mi miíma íombra amando, 
^ ^ í í . Amando. . -
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^ M R E . V A I YO» aborreciendo. P,bo. Primero de mis rigores 
AborrecKndo. U ñ defpoio. ' 

fíarc. Con que fe eftá averiguando, Al aumturlM ¡», io, falt áuti», r tu = 
que el hado va executando ,7j detiene 

de mi mifmo, pues ya^miiero 
aborreciendo, y amando, f^a/e, 

I^nop. O y e , Nircifo , detente. 
Balo. Al monte íe ha entrado huyendo. 
ítnof.O qué en vano los mortaleU 

quieren entender al Cielo ! 
todos los medios que pufe 
para eftorvar los empeños 
oy de fu deftino , han fido 

y facilitarlos mas prefto; 
pues la voz de Eco le aflige, 
y por venir de ella huyeado, 
muerte le da fu hemofu ra ; 
con que ya cumplido veo 
que hermofura, y voz le matan 
amando, y aborreciendo. 

Salen Ptbe , y SUvh. 
^ í ^ f f o m b r o de aqueftos valles:: 

'^ifeke. Qu^ haviendo fiera^eniík::-
Sílv.A tu priricipip^ t V f i S ^ueíto: : 
j^ io . Qué hechizo ñ TTm'ti lii o iuJujt.* 

/ - ' . ^ - Q u é tofigo , que veneno::-
\ J r ^ ^ ' ^ ^ huyendo las gentes , muere ? 

Sih.hoca. poií eíTos dcfienosf 
liriop. Qué tofigo , ni qué hechizo, 

li que veneno mas fiero, 
' "" propio amor ? él es, 
i i / í . y ó iga les , , el que: la ha muerto. 

Fífco.Mientes, que tus Magias ciencias: 
-JííVv. Con fus-nocivos alicntos::-

J twr f^ Ju i c io , y vida la han quitado. 
tmefT^i ellas bailaran á 'cflb, 

bailaran á que a Narcifo 

que corte á cuenta efta vida 
del que aqui la traxo. Peí». An t ío i 
no la defiendas, pues vés 
las razones que tenemos. 

Silv. Y porque mejor lo digas, 
buelve 3 vér futiofa á Eco, 
como , bufcando las grutas, r m 
va de les mnwm huywdo. 

íiriop, Buelve t i ^ e n pata ver f 
la poca tengo, 
no menos l o ^ ^ p N a r c i f o . 

Sale Eco fmmfa, 
Icí. Donde ocultarme preteudcv 

de mi mifma aborrecida, 
fí á mi conmigo me llevo i: 

Sale Nitnifa, \ 
^arc.Dt mj mifmo enamorad»» ^ 
á verme en la fuente buejvo.-f l 

•'Anteo. SI fueran fuyos^ sM fuera flf 
iguales ios fentímientos. 

Peb», Ya que defiendes f« vida, 
verás que yo otra defiendo. 

no le paliara lo mefmo: 
y pues él muere á otro amor 
uo menos eñraño , es cierto, 
que no ha fido efefto mió. 

ftbo. Si ha fido j pues efle efcílo 
es venganza de los Diofes, 
que cn él tus atrevimientos 
han caftigado. Silv. Y yo en Ú 

T ' c l l a he de vengar, y á cUos, 

pues lo' noble de' m'i ' a ¿ o r ' k f / ^ B . ^ ^ S m 
, ' la falud acudI«iído J 

dt ^-cS-^ Iiitciirajié curarJaj 
Ww. Lo alt ivo, faftudo , y fino 

del mío , mas que á fu cura, 
á fu venganza rcfuelto, 
la muerte dará á quien fue 
la caufa de fus defpechos. 

ZiVw^.Para quando ' íon , foituna, 
de tni Migia los efeoos? 
perturbe de fus acciones 
el encanto los intentos. 

•^^^SSPeho. Bella Eco::- SUv. Iiifeíli jovensTr 
""^Peb» , Darte la vida pretendo, 

SUv. Y darte la maette yo, 
I ^ S e c o . P i t i qué fi Ja aborrezco., 

Jfarc, Tarde llegas, puoftor que 
ya nais dcfdichas me han niuett», 

Y pata que no lo logres, 
defefperada á effe centro 
me he de arrojar, ¡fan, Y perqtie 

nun-^ 
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nunca Tea tu ttofeo, 
me defpeñaté i effas ondas. 

^pífw.Vén coHmígo. 
" ^ r t . Es vano intento::-

Silv, Muere á mi aceto. 
Karc.Es en vano::-
Z.trío/'.Qjé aguardan los elementos í 

yo de mi aburreciia 
de mi en mi vengirme intento. 

fTarc. Que yo de mi enamorado, 
moriré de mi amor mefmo. 

^ ^ebe. Detendrete yo. Silv, Direte 
• ^ i y o la muerte. 

Teniíádo Pebo afída ¿ Eco ./Silvio itUsf' 
cift, bueU Eco, f í W W f r t , 
f falt la Jhr dtlNÁ^iqae Je fncttbre , / 

. ' /utM mide de tempeftad, obfcm-ti'tn-
c- .. do fe el teatro. 

/ U p JHr^doi. Mas qué es efto i 
j í„th. Que el Sol empanando el día, 

pardas fombras fe ha buelc». 
aíTombrol 

F e h , ^ e macavillál 

EtO t f Narttfo¿ 
Liriop.Qaé prodigio i 
/íatio.Qué portento! 
Tedot. Que ha fido eftoÜ 
Febo.Qie Eco en aire 

— entre mis bfixos fe ha buelto, 
¡fi/v.Y Narclfo en fus criftales, 

antes que á mi fsña ha muerto; 
Todo/. En cuyas cbfcquias hacen 

C i í l o , Y tierra feniimi;ntOj._ _ , 
i íwpCumpl io el hado fu amenatí» 

valiendofe de los medios, 
que pata eftorvarlo pufe, 
pues ruina de entrambos fueron 

. . u n a voz, y una hermofura, 
^ i r e . y flor entrambos fiendo. 

Y havrá bovos que lo crean: 

F I 

- m ^ j e a c i í t t o , ó no fea cierto, 
t i í ' ^ u i l la Fabula es 
ef t i de N i t c i f o , y Eco, 
perdonad las muchas faltas 
del que á vueftras plantas puefto, 
fiímpTC acutrda la dífculpi . ^ 

^ q u a yerta 

G o N L i c e n c i a : B í H a l e n c i a , en la Imprenta de la 
Viuda de Jofeph de Orga , Calle de la Crua Kueva 

junto ai Real Colegio del Señor Patriarca, en donde 
fe hallará efta, y otras de diferentes 

Títulos. Año 17 
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